
ARBONNE: LOS 8 0 ANOS DE DON JAVIER 



M O N T E J U R R A , q u e nac ió en u n o s 
s ó t a n o s y c o n el a p o y o del pueb lo 
v e n c i ó t a n t a s dificultades, q u i e r e 
manifestar las ideas q u e recibió de 
u n o s h o m b r e s c o m p r o m e t i d o s . ^ 

4f M O N T E J U R R A , s igu iendo esta l ínea 
t iene d e d i c a d a su ex is tenc ia a la lu
c h a por la v e r d a d . 

La a c o g i d a a nuestra c a m p a ñ a de 
2 0 . 0 0 0 suscr iptores ha sido grande , 
pero nuestra prisa es m a y o r . 

4£ Los d e r e c h o s y l ibertades del pue
blo e s p a ñ o l n o esperan . E s e pueb lo 
q u e ha c o n o c i d o d e m a s i a d a s gue
rras y t ra ic iones neces i ta participar 
e n a lgo q u e le ha sido n e g a d o . 

3£ Para conquistar entre todos e s a m e * 
ta, p u e d e s unirte a nuestra c a m p a 
ña, re l lenando el boletín de suscr ip
c ión . 

BOLETÍN DE SUSCRIPCIÓN 

Población de (Provincia de ) 

Calle n ú m . , piso 

Se suscribe a MONTEJURRA mediante el abono de ptas. 

anuales que remite por ( indíquese 

medio: —transferencia (1), giro postal, giro t e l eg rá f i co—) . 

Suscripción anual 250 Ptas. 

Suscripción especial 400 Ptas. 

El pago de la suscr ipc ión se hace por adelantado y por anualidad 

completa. 

DIRECCIÓN DE MONTEJURRA: Plaza del Conde de Rodezno, 1-Entlo., o 

Apartado de Correos 254. - PAMPLONA 
F I R M A 

(1) Transferencia C/c de MONTEJURRA en Banco de Bilbao, Banco Español de 
I Crédito y Banco La Vasconla, en Pamplona. 



OPINAN 
l o s l e c t o r e s 

Renovarse o 
morir 

Son frecuentes las frases de pe
simismo, en todos los ambientes, 
sobre los momentos que vivimos. 
En el campo de la Religión, de la 
Polít ica, de las Artes, del Deporte, 
incluso de la Fiesta Nacional, el 
clima es de crisis. ¿Qué ocurre en 
el mundo actual para dar esa im
presión de confusionismo? ¿Esta
mos asistiendo a los estertores fi
nales de un período de la Civiliza
ción? ¿Cuándo termina lo que en 
los libros de texto de Historia ha 
venido denominándose Edad Con
temporánea? 

A lo largo de los tiempos ha ha
bido períodos larguísimos sin cam
bios perceptibles. Las novedades 
—si podían llamarse as í— consis
t ían, por ejemplo, en cambiar un 
hacha de piedra tallada por un ha
cha de piedra pulimentada; por 
usar espadas más cortas o más lar
gas, más pesadas o más ligeras. Y 
la vida —la Religión, la Polít ica, la 
Cultura— continuaba rutinaria, len
ta, tremendamente conservadora, 
sin apenas sorpresas de genera
ción a generación. Durante estos 
períodos —que pueden llegar has
ta la Era Industrial— las fórmulas 
de convivencia, las instituciones, 
tenían una cimentación graní t ica. 
Y habría hombres —ésto no hay 
que dudarlo— que hacían conmo
verse a los esquemas de convi
vencia. Eran los genios que pue
blan la Historia, que, como genios, 
eran personas superdotadas que se 
salían fuera de lo normal. Y mu
chas veces, las más, no eran re
conocidos como hombres extraordi
narios hasta generaciones poste
riores. En su tiempo no pasaba de 
ser un loco o un inadaptado. 

A partir de la Era Industrial el 
mundo vive de sorpresa en sor
presa. Un invento, que en su día 
es considerado como definitivo, rá
pidamente es perfeccionado, hasta 
el punto de ser totalmente distin
to del original, o es sustituido por 
otro que deja inservible al anterior. 
En las Artes pasa algo parecido. 
Los estilos evolucionan cada vez 
con más rapidez. Y en Religión y 
en Polít ica lo normal es que ocu
rra lo mismo. Porque en Rel igión, 
donde existen unos Mandamientos 
que hay que cumplir, puede variar 
la forma de cumplirlos y lo que 
ayer podía ser pecado hoy puede 
no serlo y al revés. Porque las cir
cunstancias var ían, las institucio

nes evolucionan, se transforman y 
hay que adaptarse a ellas, porque 
tanto se puede faltar por defecto 
como por exceso. A veces es di
f íc i l centrarse, hay un evidente 
riesgo de caer en el integrismo o 
en el progresismo. El Concilio Va
ticano II es una prueba de la ne
cesidad de «aggiornamiento». Lo di
f íc i l es la interpretac ión justa, el 
vivir adecuadamente el momento 
actual. De esta manera surgen los 
desvíos en uno u otro sentido que 
dan la sensación de crisis, de con
fus ión. 

En pol í t ica, como digo, sucede 
algo muy parecido, pero peor, si 
cabe. En Rel igión, al menos, hay 
unos Mandamientos. En Polít ica 
(aunque hay países institucionali
zados, con una Tradición muy ci
mentada —tal vez porque no se ha 
confundido lo que significa Tradi
ción—• que ha ido evolucionando 
flexiblemente con el transcurso de 
los tiempos al paso de los aconte
cimientos, quizá porque los conser
vadores no han levantado allí su 
bandera, que no era otra cosa que 
el bast ión de la ol igarquía privile
giada) los problemas son simila
res. 

La confusión tiene su raíz en no 
hallar el significado exacto del tér
mino Tradic ión. Hoy, la Tradic ión, 
de otro modo que en los tiempos 
de evoluc ión lenta o nula, debe 
avanzar con rapidez, al ritmo de 
los tiempos. Las instituciones de
ben evolucionar, incluso ser sus
tituidas por otras nuevas. No de
be asustar el Progreso, que es be
neficioso para la humanidad y sig
nifica perfeccionamiento. Otra co
sa es el snobismo, la pura innova
ción por la innovación. 

Es d i f íc i l hallar la flexibilidad ne-
necesaria para la acomodación de 
las instituciones y esquemas de vi
da a las circunstancias del momen
to cuando hay que luchar contra el 
egoísmo de los poderosos. Los pri
vilegiados —y más si son pocos 
frente a la gran masa desposeída— 
se oponen por sistema a todo cam
bio que pueda hacer peligrar, aun
que sólo sea un poco, su nutrida 
gama de intereses. La evoluc ión, 
así, queda detenida anormalmente. 
La Tradic ión queda desvirtuada. 

Cuando esto ocurre, cuando las 
diferencias entre los que preten
den conservar y los que quieren vi
vir en su tiempo se ahondan, el 
momento es d i f íc i l y exige que in
tervengan con mucho tacto quie
nes están al cuidado de la Socie
dad. Si no se hace, si se enarbola 
la bandera de la minor ía, que ha 
confundido Tradición con conserva
durismo de privilegios, la s i tuac ión 
puede resultar explosiva. 

La Tradic ión, la fórmula de con
vivencia social que estimamos 
más adecuada, no la hace la mino
ría, sino el Pueblo. Es éste el que 
va marcando el camino y al que hay 
que seguir para encontrar fó rmu
las de convivencia lo más perfec
tas posibles. La Tradición no está 
ya hecha. La hacemos todos a nues
tro paso por la vida. 

PABLO NARANJO 

(Madrid) 

Cockes y 
objetivos 

Les comunico en esta carta algo 
que todos pudimos oir a t ravés de 
Radio Nacional de España en Bar
celona en la mañana del día 19 de 
mayo de este año. El señor Solís 
Ruiz, Ministro Secretario General 
del Movimiento y Delegado Nacio
nal de Sindicatos, pronunció un 
discurso en la inauguración del Sa
lón del Au tomóv i l de Barcelona, 
que fue reproducido en cinta mag
netofónica por la emisora barcelo
nesa en la misma mañana. 

De todo el texto del discurso 
quiero resaltar una frase del se
ñor Sol ís : «Muchos trabajadores ya 
viajan en coche propio, que es el 
objetivo que nuestro Gobierno y 
nuestro Régimen se había propues
to». 

En el bolet ín informativo de las 
dos y media de la tarde, se hizo 
un comentario general de las pa
labras del Ministro, aunque ya no 
se vo lv ió a repetir este fragmento 
en la voz propia del señor Sol ís . 

L. BADIA 

(Navas) 

^Gibraltar... 
rectificar es de 

sabios* 

«Gibral tar es tarea de todo go
bernante y de todo ciudadano es
pañol». Palabras textuales de S. E. 
el Genera l ís imo a finales de 1967. 

Todo contemporáneo de buen 
meditar, elogiará el entusiasmo y 
tesón que nuestro Gobierno ha 
puesto en el anglodrama del Peñón, 
pero sospechará que no estamos 
precisamente cerca de alcanzar el 
éx i to deseado y merecido. Cabe 
preguntarse pues si no hay algún 
fallo en nuestro planteamiento. 
Aparte de la razón y de la verdad, 
nuestro caballo de batalla es por 
una parte el Tratado de Utrecht y 
por otra las Naciones Unidas, y ahí 
están precisamente nuestros fa
llos. Cercamos la Roca todo lo po
sible usando de los Derechos que 
nos concede tal Tratado, con lo 
que el Reino Unido hace uso de los 
suyos quedándose en la Roca. Ma
chacamos el asunto en las Nacio
nes Unidas, y Londres, como ya 
hacen varios países, se echa a la 
espalda las consiguientes resolu
ciones... y a ver quién se las ha
ce cumplir. Se trata por lo tanto 
de una prueba de fuerza, y si los 
br i tán icos deciden quedarse en la 
Roca contra viento y marea —ONU, 
y opinión internacional incluidas— 
a ver como los echamos. No nos 
sorprenda que el Reino Unido dis
ponga tal vez pronto que el asun
to Gibraltar no es de la incumben
cia de las N. U. como en éste y 
otros asuntos ya ha hecho más de 
un país, colonizador o no, ni tam
poco el que opte por «descoloni
zar» convirtiendo a la Roca en una 
provincia de Ultramar (bajo su pun
to de vista no sería la única) resa
biando previamente a sus actuales 
moradores. 

«Seamos primero ejemplares pa
lomas, que insoportables halcones 
podremos serlo s iempre». Teoría 
que al parecer está aplicando Nor
teamér ica en Vietnam y que noso
tros podemos aplicar con éxi to en 
el caso Gibraltar. No avanzamos en 
el asunto por hacer justamente lo 
que Londres espera. 

Empecemos por levantar todos 
los cercos, prohibiciones, etc., que 
hayamos impuesto sobre la Roca, 
sin esperar reciprocidades. Con ello 
lograremos varias cosas: suavizar 
situaciones tensas creando una 
atmósfera cada vez menos desfa
vorable; demostrar a Londres y a 
todo el mundo que ya no se va 
a negociar bajo pres ión; demostrar 
a todo el mundo que ofrecemos he
chos constructivos, no palabras ni 
promesas por muy oficiales y so
lemnes que sean; demostrar nues
tra madurez pol í t ica entre otros en 
el sentido de que, no porque Lon
dres se da de cabeza contra la pa
red, nosotros hacemos lo mismo. 

Una vez hecho esto, comunicán
dolo internacionalmente a gran es
cala, acto seguido invitaremos a 



los de Londres y a los de Gibraltar 
a celebrar negociaciones en el mis
mo Peñón, con la presencia de ob
servadores de la ONU y de la ma
yor prensa nacional y extranjera 
posible. Entretanto, nuestras Em
bajadas se habrán movido febril
mente en cada país donde estén 
acreditadas. Previa puesta en co
nocimiento de los respectivos Go
biernos, se convocaran conferen
cias de prensa, poniendo a todo el 
país en antecedentes del asunto, 
medidas conciliatorias adoptadas, 
propuestas de negociación etc. 

¿Que Londres y/o Gibraltar se 
niegan a negociar o «hacen el ton
to»? Una vez más puesta en cono
cimiento de la opinión internacio
nal para que vean quién merece 
qué. ¿Que la cosa sigue igual? En
tonces será hora de que alguien 
haga de las Naciones Unidas lo 
que estas debieran ser: 

Considerando que el Reino Uni
do se niega a acatar una resolu
ción dispuesta por estas N. U., Es
paña pide la expuls ión de la Gran 
Bretaña del seno de este Organis
mo; en caso contrario, y como sea 
que se ha demostrado que este 
Organismo no sirve para nada, pa
ra España es un orgullo el retirar
se de estas Naciones Unidas, cuya 
vida ojalá sana guarde Dios muchos 
años». Puede que este no sea un 
proceder po l í t i co o diplomático, pe
ro por lo menos es efectivo, y efec
tividad es lo que queremos, y ante 
tal alternativa, es indudable que 
las Naciones Unidas habrán de to
mar una dec is ión , que sometida a 
votación, dudo nos sea desfavora
ble... siempre y cuando nuestros 
d ip lomát icos es tén a la altura de 
las circunstancias no haber pedi
do a Londres que justificara por 
qué se negó a que los gibraltare-
ños participasen en unas negocia
ciones en las que en definitiva se 
trata también de su futuro. Las úl
timas no van a gozar de mucha 
popularidad. Londres sabe que el 
decreto sobre las aguas jurisdic
cionales y todo lo que lancemos 
en plan «bloqueo» irritan y pre
disponen cada vez más a los gi-
bral tareños contra nosotros, eterni
zando así el problema. 

R. FABREGAT 
(Barcelona) 

Carta abierta a 
Emilio Romero 

Admirado Emilio Romero: 

Nadie puede dudar, ni lo hace, 
en España de su capacidad perio
díst ica ni de su agudeza como co
mentarista po l í t i co . 

Pero la realidad es que, cuando 
trata del Carlismo en sus escritos, 
su incisiva pluma sufre reiterada
mente un completo embotamiento, 
quedándose con una vis ión super
ficial y anecdót ica, y sin profundi
zar en el autént ico fondo de su 
planteamiento po l í t i co y doctrinal. 

Así , cuando insiste una y otra 
vez sobre la «división» del Carlis

mo a partir de 1936, en beneficio 
de la dinastía alfonsina o juanista. 

Naturalmente que ha habido car
listas (unos centenares, incluidos 
los que, siendo antes alfonsinos, se 
pusieron accidentalmente una boi
na roja en la guerra) que han pres
tado acatamiento a Estoril. Pero 
también es cierto que si esta ci
fra parece ser de una trascenden
cia para los juanistas, a juzgar por 
cómo lo jalean, para los carlistas 
resulta totalmente irrelevante. 

Pero no es sólo eso. También ha 
habido carlistas que han pasado a 
otros campos (falangista, socialis
ta, etc.), como otros han venido de 
éstos al Carlismo. Esto es ley de 
vida pol í t ica. ¡Aviados íbamos a 
estar si sólo nos redujésemos a 
un puro crecimiento vegetativo! 

Y la f ru ic ión con que, en su fa
mosa y comentada «Tercera Pági
na», glosaba Vd. recientemente la 
palabra reinstauración, introducida 
en las declaraciones de Don Juan 
Carlos, como autént ico hallazgo. 

Porque realmente, si la part ícula 
RE se refiere a restauración, es 
inadmisible a estas alturas (y creo 
que en esto estamos de acuer
do la inmensa mayoría de los es
pañoles) que se llegue a insinuar 
siquiera que lo que se hundió por 
su propio peso el 14 de abril pue
da, de una u otra forma, restaurar
se. 

Y si se asimila la citada part ícu
la a la palabra República, en lo que 
Vd. se recrea con autént ica delec
tación (autoc i tándose inclusive), 
debo decirle que precisamente ese 
enfoque institucional, social y de
mocrát ico, coronado por la Monar
quía en lo alto del Estado, es pre
cisamente el que el Carlismo ha 
defendido siempre. 

Porque no en vano Mella (que 
mur ió hace muchos años) conce
bía a España como «un conjunto de 
repúbl icas, democrát icas en el mu
nicipio, ar is tocrát icas en la región 
y coronadas en el Estado por la 
Monarquía» (cito de memoria). Re
f i r iéndose desde luego en su con
cepto de aristocracia no al de 
sangre, sino al de función y ser
vicio. 

Y es por ello, por lo que el Car
lismo, que siempre ha propugnado 
el fortalecimiento de los organis
mos sociales (municipios, regio
nes, sindicatos, etc.) frente al po
der omnímodo del Estado, como 
contrapeso y freno a sus posibles 
abusos y defensa de la sociedad, 
aceptaría con más facilidad una 
República que garantizase estos 
presupuestos, que no una Monar
quía que prescindiese de ellos en 
beneficio de castas o grupos de 
presión. 

Las soluciones actualizadas del 
Carlismo se reflejan, por ejemplo, 
en la descentral ización administra
tiva, la superación del concepto de 
provincia (que al siglo de su ins
tauración se muestra insuficiente), 
la revalor ización de la región y vi-
tal ización del municipio, conside
rados como organismos sociales y 
vivos y no como delegaciones gu
bernativas del Estado (sin perjui
cio de que éste ordene sus órga
nos en func ión de aquél los) , la 
autonomía y autarquía universita
rias y la pr imacía de su func ión 
social. 

Lo mismo se produce con la rei
vindicación del mundo del trabajo 
y de sus organizaciones, en las 
exigencias de representatividad 
sindical e independencia y en su 
proyección pol í t ica en las Cortes, 
e incluso en el Gobierno, en la re
forma de la empresa capitalista 
(privándola de su carácter exclu
sivo de propiedad del capital, para 
encuadrarla en su función social, 
con part ic ipación real de capital y 
trabajo en su gest ión y en sus re
sultados), en la modif icación de 
las estructuras sociales en profun
didad (socializando lo que haya 
que socializar) y en la exigencia 
de una educación para todos, se
gún su capacidad, y no de acuerdo 
con su origen social. 

Finalmente, el reconocimiento y 
la exigencia de la más amplia con
currencia de criterios, que, dentro 
de la legalidad y con libertad plena 
de di fus ión y d iscus ión, puedan te
ner su adecuada representación po
lí t ica, de acuerdo con su respec
tivo poder de arrastre y sugest ión. 

Y por todo lo anterior, el Car
lismo sostiene que el pueblo es
pañol, representado en las Cor
tes, tiene derecho, en la designa
ción del Príncipe que garantice la 
Monarquía catól ica, tradicional, so
cial y representativa, a poder op
tar por los que, como la familia 
Borbón-Parma, por Historia y ads
cr ipción personal, siempre han sos
tenido esta solución para España, 
sin que sea óbice para ello el tec
nicismo de la falta de una nacio
nalidad que les fue retirada preci
samente por defender ese ideario. 
Negarle esta opción «a prior i» es 
impol í t ico, injusto y ant idemocrát i 
co. 

Esperando haber podido contri
buir modestamente a aclarar sus 
nebulosas ideas sobre «el Carlis
mo desencuadrado de Don Hugo», 
le saluda muy atentamente, 

E. de J. 

(Madrid) 

E,l acto de 
Montejurra 

En Montejurra 69, el Carlismo ha 
dado un rotundo ment ís a quienes 
lo pretenden considerar como una 
momia egipcia, o, todo lo más, una 
estampa de museo. Y demostran
do, al mismo tiempo, cuan lejos 
de la realidad están quienes quie
ren hacer creer que el Carlismo se 
compone de unos grupitos de con
formistas sin honor ni dignidad. 

Otros han pretendido que el Car
lismo ya no tiene cabeza visible, 
y anda buscando algo que se le 
parezca. El clamor de MONTEJU
RRA ha demostrado la equivoca
ción de quienes han lanzado tan 
gratuita a f i rmac ión . El Carlismo, 
fiel a la única Dinastía Legí t ima, 
con la cual está identificado y vin
culado, no ha caído en ninguna 
trampa. 

A t ravés del Mensaje de su 
Abanderado y de las palabras de 
algunos de sus hombres represen

tativos, el Carlismo ha dicho cuan
to tenía que decir. Ha expuesto-
reivindicaciones, que no son solo 
las de un grupo pol í t ico, sino las 
del Pueblo Español. Del que tra
baja y del que estudia, del que 
quiere vivir libre, amparado en le
yes justas, que no tengan nada 
que ver con la del embudo, del 
que no admite componendas ni re
miendos mal hilvanados, del que 
quiere saber a dónde vamos... y 
por qué caminos... El Carlismo ha 
replicado a muchas afirmaciones 
falsas y tendenciosas. El Carlismo 
ha hecho preguntas tan lógicas co
mo justificadas. El Carlismo ha 
recogido el guante, aunque alguien 
tenía puesto el pie encima, para 
que no lo pudiera recoger. Y el 
Carlismo ha lanzado el suyo al te
rreno. 

Por de pronto, haremos nuevas 
preguntas: ¿Por qué no se publi
can ni el Mensaje de Don Javier, 
ni los discursos pronunciados en 
la Campa de Irache? ¿Por qué se 
pretende ocultar la importancia de 
la concentración carlista y del ac
to de Montejurra, publicando tan 
solo unas líneas en la Prensa, co
mo si se tratase de una pequeña 
romería local, destinada a comer 
rosquillas? En contraste, cualquier 
acto de mucha menor importancia, 
pero que goza del benepláci to ofi
cial, cualquier man i fes tac ión de
portiva, merecen páginas enteras 
en los per iódicos y los honores de 
repetidos comentarios en todos los 
diarios hablados. No digamos nada 
de los espacios reservados en la 
pequeña pantalla... «para vivir can
tando», o para «admirar» las chin
chillas de Massiel! Y, ¿qué decir 
del reciente luto oficial, de los 
crespones hasta el suelo, de los 
telegramas de pésame obligados, 
de las toneladas de papel, de los 
k i lómetros de película fo tográ f ica 
y de los ríos de tinta dedicados al 
fallecimiento de una ex-reina, que 
no tuvo ni un leal que la acompa
ñase en su «viaje» del 15 de abril 
del 31, pero que ya tenía a buen 
recaudo las joyas de la Corona, 
como lo estamos viendo, actual
mente? Cuando el pueblo español 
entregó hasta los modestos anillos 
de boda, para recaudar fondos, en 
tiempos de la Cruzada, cuando Don 
Javier de Borbón Parma (¡Príncipe 
extranjero!), empeñaba su patrimo
nio personal para comprar armas 
destinadas a la defensa de Espa
ña, ninguna de las valiosas joyas 
de Doña Victoria Eugenia de Bat-
temberg (¡ tan española ! ) , vino a 
engrosar la recaudación, ni s i rv ió 
para adquirir tan necesarios per
trechos. 

Ante esta confusa s i tuac ión, se 
alza la verdad del Carlismo! Y es
ta verdad se ha hecho patente y 
ha quedado plasmada en MONTE
JURRA. Con miles y miles de jó
venes, de todos los ámbi tos socia
les, que no están dispuestos a ser, 
un día cualquiera, carne de cañón 
de los poderes ocultos, ni a de
jarse asfixiar por los tentáculos 
de un monstruo llamado capitalis
mo. Dos testimonios ha dado MON
TEJURRA, este año: el de la inque
brantable lealtad y fidelidad del 
Carlismo a su Dinastía, y el de la 
protesta por todas las injusticias, 
todas las arbitrariedades y todas 
las ignominias, que se vienen co
metiendo, tanto con el Carlismo 
como con su Dinast ía. 

P. R. GARISOAIN 

(Irún) 
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E D I T O R I A L 

Una señal 
para el íuturo 

En nuestro penúltimo número informábamos de una expulsión; en 

el anterior, de su respuesta legal a través de las Cortes. En esta ocasión 

nos vemos precisados a relatar otra respuesta, la popular, hecha al aire 

libre de la concentración de Montejurra. 

Por la vía parlamentaria la respuesta fue llevada a sus últimas con

secuencias, pero el resultado no fue satisfactorio. No hubo explicaciones 

suficientes. 

En esta situación llegó el acto de Montejurra 69, testimonio vivo de 

la presencia política del Carlismo. Ahora, un mes más tarde, aún tiene 

resonancia el eco del día 4 de mayo, por lo que se hace difícil la se

renidad. De todas formas, con una perspectiva de treinta días, cabe una 

reflexión sobre el significado de aquellos acontecimientos. 

Montejurra fue una respuesta popular. Allí estaban presentes miles 

de españoles de los que se ganan el pan de cada día en el campo o en 

la fábrica, que estudian en las Universidades o que trabajan en una 

profesión liberal. Gentes de todas las regiones españolas con la con

ciencia sensibilizada ante los problemas de su país, que se preocupan 

por la sociedad en que viven. Miles de españoles que buscan un futuro 

dentro de la constitución vigente, que proponen soluciones a los más 

importantes problemas de España: a sus regiones centralizadas, a sus 

sindicatos anquilosados que esperan una reforma oficial, a los grupos de 

opinión que no han conseguido un cauce espontáneo. 

Estos miles de carlistas no necesitan tarjeta de recomendación para 

actuar cara al futuro. Desde hace siglo y medio vienen luchando por una 

España más justa. 

Pero a los deseos de este pueblo capacitado para crear, no se les 

ha prestado oídos. Se encuentra desplazado de la marcha oficial de España 

y esto le hiere. Por eso Montejurra fue una respuesta ante su margina-

ción. Y de la misma forma que la respuesta parlamentaria quedó sepul

tada en las páginas del Boletín de las Cortes, esta respuesta popular de 

Montejurra no ha sido recogida. Está siendo castigada con multas y pro

cesamientos. 

Los sucesos del 4 de mayo son también índice y termómetro. La 

cualificación del pueblo carlista es muestra de la madurez política de la 

sociedad española, que quiere tomar parte en las decisiones políticas, 

porque tiene conciencia de sus derechos y está capacitada para ejercerlos. 

Montejurra fue índice de la necesidad de contar con el pueblo para 

decisiones de futuro. No es dable creer en una indolente pasividad de la 

sociedad española. Pensamos que el significado de la jornada de Monte

jurra tuvo valor positivo, porque vino a ser una llamada de atención digna 

de ser tenida en cuenta. Por eso Montejurra-69 fue, además de respuesta, 

una advertencia. 
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500 Carlistas: un día en el destierro 

((Ahora, en mi quinta juventud, me 
siento orgulloso de vosotros». 

Tres semanas después de Mon
tejurra, cientos y cientos de car
listas cruzaron la frontera por 
Irún, por Behovia, por Ibardin, 
por Dancharinea. Destino: Arbon-
ne, un pueblecito vasco vecino a 
Biarritz. Tres semanas después de 
Montejurra cumplía 80 años don 

Javier de Borbón Parma. De todas 
las regiones españolas partieron 
autobuses y turismos. Un avión pro
cedente de Sevilla que pretendía 
aterrizar en Biarritz, tomó tierra 
por orden gubernativa en Fuente -
rrabía. 

Amenazaba lluvia en la plaza de 
Arbonne, frente a la Iglesia pa
rroquial. Don Carlos Hugo condu
jo su utilitario hasta la es:alerilla 
del templo. Los carlistas agitaron 
boinas en alto y rodearon el auto
móvil. A duras penas pudieren sa
lir las infantas María Teresa, Ma
ría Cecilia y María de las Nieves. 
Todos esperaban un quinto pasa
jero. Pero doña Irene estaba en
ferma y tuvo que quedarse en 
Holanda. Minutos más tarde llegó 
don Javier acompañado de doña 
Magdalena. Aplausos y felicitacio
nes. Para entonces habían apare
cido también doña María Francisca 
con su esposo el principe Eduardo 
de Lobkovicz y sus dos hijos. 

ESAS ALTAS MONTANAS. . . 

La misa de acción de gracias co
menzó a las 12,30. Durante la ho
milía, el P. Juncosa se refirió a 
una canción popular del Pirineo 
catalán y la comparó con la si
tuación de la familia real: «esas 
altas montañas que nos separan 
de nuestros amores». Concluyó con 
la canción, diciendo que un día 
esas montañas —el Larhun, el Sa-
yoa, el Aneto— se allanarán y po
dremos «ver a nuestros amores». 

Pero las montañas siguen sepa
rando. En Irún cientos de carlistas 

esperaban turno durante 4 horas 
para pasar el puente del Bidasoa. 
La duquesa de Osuna, don José 
Inchausti, don Gabriel. Alonso, don 
Ambrosio Astrain, don Francisco 
Diaz de Cerio, don Javier María 
Pascual y don Raimundo de Mi
guel no pudieron siquiera pasar la 
frontera. El grupo de andaluces que 
había fletado un avión especial y 
los ocupantes del autobús de Es-
tella, pudieron usar sus pasapor
tes a las tres de la tarde. 

U N A M U L T I T U D 
EN LA I N T I M I D A D 

«Villa Valcarlos» es un caserío 
vasco como todos los de las la
deras de Arbonne. Detrás de la 
casa están los establos y pajares 
para la hierba. Ahora, desde el 20 
de diciembre de 1968, «villa Val
carlos» es un caserío remozado so-

justicia, de paz y de libertad y 
esto es lo que el Rey nos ha en
señado». 

Don Javier, entre grandes aplau
sos, pidió silencio para agradecer
la presencia de todos que consideró 
como el mejor regalo. Intentó leer 
unas cuartillas escritas a mano pe
ro su emoción le alejó del papel. 
«Somos una gran familia perqué 
estamos comprometidos en una 
magnífica tarea que hacemos en 
común». También expresó su con
fianza en los años venideros por
que «se aproximan grandes cam
bios para recompensar vuestra fi
delidad». Recordó desde la alturi 
de su «quinta juventud» los años 
difíciles del Alzamiento y las pa
labras de su tío el rey Alfonso 
Carlos: «Cuando yo falte, tú me 
remplazarás». 

El secretario general de la Co
munión Tradicionalista dio leitura 

De Irún a Behobia, de Behobia a San Sebastián, en busca de un notario. 
150 pasaportes en regla esperan luz verde. 

Una gran familia, de cientos de personas, sube a la iglesia a dar gracias 
a Dios. 

bre el que se airea la bandera de 
España. Las corralizas tienen ahora 
chimenea y piso de piedra. En 
«villa Valcarlos» todo está pre
visto para acoger cen naturalidad. 

A media tarde don Javier y su 
familia recibían a todos los car
listas que habían llegado a Ar
bonne. Era aquello una sobremesa 
en día de cumpleaños del patriar
ca. Se gritaron vivas salidos del 
pueblo, hubo regalos simbólicos 
—dos espadas toledanas— y pala
bras afectuosas. 

Don Carlos agradeció a su padre 
los ochenta años de servicio a Es
paña. «Ha sabido dar la razón de 
ser al carlismo y, en cada momen
to ,ha sabido modificar esta razón 
buscando el máximo servicio», dijo, 
y explicó que la dignidad real es 
servicio y sólo eso. «Queremos apor
tar a España unas soluciones de 

a los documentos por los que don 
Javier concedía la Gran Cruz de 
la Orden de la Legitimidad, pros
crita a la Princesa de Asturias, 
doña Irene de Borbón Parma; la 
Cruz de caballero de la misma Or
den a don Federico Ferrando Pe
na, a don Miguel Larrañaga Me
dina, a don Javier María Pascual 
Ibáñez y a don Esteban Gorri Tam
bo. Y la Cruz de la Orden a doña 
Margarita Muruzábal Pagadizábal. 

El momento más íntimo del día 
comenzó cuando terminaron los 
discursos y los honores. Todos los 
carlistas asistentes fueron pasan
do uno por uno, para felicitar a 
don Javier. A su lado estaban su 
esposa doña Magdalena y sus hijos. 
El acto de saludo duró más de dos 
horas, tiempo en el que don Javier 
cambió algunas palabras con todos 
los que le deseaban larga vida para 
bien de España. 



APUNTES PARA 
LA HISTORIA 

Por Manuel FAL CONDE 

• LOS R E Q I E T E S NO COBRAN FACTURA El léxico popular de la guerra —y en tan 
apretado trance el que habla es el pueblo— pe
caba de desgarrado. La literatura épica no abun
da en madrigales. Y no solamente en denuestos 
para el enemigo: ideas, signos, personas, sino 
que la propia abnegación, el heroísmo escalo
friante, eran denotados con motes, humorís t icos 
o expresiones vulgares, cuando no groseras. Así , 
el desinterés y la abnegación ejemplares del Re-
queté, de los carlistas todos, de las madres in
signes —loor a todas y mención qspecial de las 
de Artajona— merecieron este slogan: «los re-
quetés no cobran factura». 

Y los requetés no han cobrado factura. Por
que ni la han pasado ni la pagaduría hubiera po
dido pagarla por haber otros dejado exhausta su 
tesorería. 

¿Vamos a inventariar los sacrificios, la san
gre y las vidas; los medios económicos, los des
velos de las margaritas y enfermeras, las armas, 
la Prensa? Los sacrificios por la madre no se mi
den ni se pesan porque es mayor el amor. 

Pero sí podremos, sin mezquindad ni egoís
mo, clasificarlos en estos cuatro géneros: servi
cio de guerra de nuestros heroicos e incompren-
didos requetés; preparación para la misma de la 
que gran parte, la de las regiones car l is t ís imas 
de Cataluña y Reino de Valencia, se malogra
ron por infidelidad con la Patria de los jefes mi
litares, cobardes o claudicantes, en cuyos cuar
teles fueron inmolados nuestros muchachos pre
sentados. A l l í , según consigna que habíamos da
do Don Javier, Príncipe Regente, y yo, Delegado 
del Rey; el aporte doctrinal conservado por la 
Comunión en la propaganda y en las luchas con
tra los poderes constituidos serviles a la revolu
ción liberal, de cuyo rico acervo doctrinal parte 
se ha incorporado al Estado surgido de la Victo
ria, parte flota en verbalismos irreales y parte 
ha quedado menospreciada o desconocida. Y la 
cuarta clase de aportaciones mer i t ís imas es la 
conservación del principio monárquico. 

Porque la monarquía no se improvisa. Ningu
na generación, por dinámica y fecunda que sea, 
puede crear lo que por su naturaleza, por su 
esencia misma, es creación de los siglos: Obra 
de los siglos, que quiere decir resultado del 
consenso sucesivo de varias generaciones. (En 
la condic ión de lo sucesivo, de lo transmitido, 
está el valor vinculante de la t rad ic ión) . 

Balmes dirá en sus escritos pol í t icos que 
tampoco las familias reales se improvisan. En 
su orden sucesorio, en su t ransmis ión por ley 
de herencia está, correlativamente, el valor vin
culante de los reyes al bien común del pueblo. 

Este concurso moral del carlismo, concreta
mente de la dinast ía legí t ima, a la Cruzada cons
ta de dos puntos de rica vitalidad jur íd ica : la 
propia legitimidad sucesoria y la Regencia. 

En el anterior art ículo decíamos que no ha
biendo existido en el alzamiento nacional ex
presión alguna, condic ión o nota monárquica ex
pl íc i ta, la había puesto, y sólo la Comunión, im
plíc i ta en su exigencia condicionante al con
curso de sus cuadros y de sus medios militares. 
Esta era que, en vez de los partidos pol í t icos 

del régimen liberal, se incorporara todo nuestro 
pueblo, sin distingos ni diferencias partidistas, al 
nuevo orden mediante sus representaciones or
gánicas, forales y representativas. 

Y para suplir un concepto que la voracidad 
de la linotipia se «comió», repitamos este párra
fo: «esa naturaleza orgánica DE LA SOCIEDAD 
POLÍTICA, EN BUENOS PRINCIPIOS IMPLICABA 
LA MONARQUÍA». Lo subrayado es lo omitido 
y se consigna aquí porque en el concurso de la 
Comunión al alzamiento, aún sin forzar el argu
mento con la exigencia de la bandera, estuvo 
presente el ideal constructivo monárquico. 

Pero monárquico tradicionalista, porque régi
men de partidos, en tanto les compete la parti
cipación en las tareas de gobierno, es indife
rentemente monárquico- l iberal o republicano. 
Más aún, en la literatura pol í t ica, el rey que rei
na y no gobierna, salta las barreras de lo ma-
yestát ico y cae pronto en la bufonada. 

Régimen, por el contrario, de estructuras or
gánicas cuyas libertades públ icas y cuyas re
presentaciones ante la soberanía po l í t ica se 
fraguan orgánicamente, es, por la sabiduría de 
los siglos y por la fidelidad de la herencia, Mo
narquía Tradicional. 

Pero la «bufonada» acabó en tragedia. Por 
boca de Jesucristo sabemos como acaban los 
poderes i leg í t imos : huida y abandono. 

En el contraste de procederes que explica la 
divina parábola, la dinastía legí t ima, por el con
trario, conservó fiel su derecho). Enseñó León 
XIII el derecho de los pueblos a darse la forma 
de gobierno o a elegir el pr ínc ipe que ha de 
ejercer la autoridad que sólo viene de Dios, pero 
condiciona la sabiduría del Papa: con tal que 
sea justo y tienda a la común utilidad. Por lo 
cual, salvo la justicia, no se prohibe a los pue
blos el que adopten aquel sistema de gobierno 
que sea más apto y conveniente a su natural o 
a las instituciones y costumbres de sus antepa
sados. 

Mas esa dinast ía legí t ima conservada por un 
maravilloso ejemplo de virtud cív ica y de patrio
tismo inigualado, quebraba en su l ínea directa. 
Si los estragos que la ilegitimidad había causa
do en sus líneas genealógicas, indignificando a 
muchos, no tenían subsanación condenándose 
las causas de exc lus ión, la Regencia ejercer ía 
su función discriminatoria, potestad de albaceaz-
go, operación procesal sucesoria, para declarar 
quien fuera EL PRINCIPE DE MEJOR DERECHO. 

El carlismo —puestas a prueba de Dios sus 
virtudes caracter ís t icas: la fortaleza en la espe
ranza— pasó varios lustros pendiente de este 
designio soberano: «el Príncipe de mejor dere
cho». 

No es esa una regencia en la que tome parte 
mediata o inmediata la e lecc ión. La e lecc ión, vís
tasela como se la quiera vestir, asemeja lo mo
nárquico a lo republicano pres idencia l ís ta. 

Tampoco es una Regencia institucional. Con
servan para España validez las palabras de Cas-
telar en las Cortes del 69, cuando nuestros le
gisladores, entremezclados de masonería y am
biciones extranjeras, buscaban rey de alquiler 
por las Cortes europeas: «La regencia, dictami
naba Castelar, durará hasta que la repúbl ica lle
gue a la mayor edad». Y l legó. 

Esta Regencia, propia de la previs ión del Rey 
Alfonso Carlos, revest ía estos caracteres dignos 
de la nobi l ís ima Dinastía de la realeza espa
ñola: 

Aseguramiento de la continuidad dinást ica 
como principio fundamental de la Monarquía. 

Subordinación del orden genealógico a la le
gitimidad en el ejercicio. 

Los fundamentos de esa legitimidad en el 
ejercicio son: la Religión y su Unidad Cató l ica; 
la const i tuc ión orgánica de los Estados y cuer
pos de la sociedad; la federac ión h istór ica de las 
regiones y sus fueros y libertades que son las 
integrantes de la unidad nacional; la autentici
dad de la Monarquía española a la que repug
nan tanto las innovaciones sucesorias como los 
plagios extranjerizantes. 

(Las facultades conferidas al Regente eran 
fidedignamente monárquicas y genuinamente le-
gitimistas). 

Por eso, contenían los dos documentos pro
v ident ís imos de Don Alfonso Carlos, 23 de ene
ro y 10 de marzo de 1936, las claras y conclu-
yentes razones de exclusión de los pr ínc ipes de 
la rama liberal y los que la reconocieron y sir
vieron. 

Y contiene, finalmente, la reiterada salvedad 
de los derechos de Don Javier a la sucesión a la 
que agrega que eso sería su deseo por LA PLE
NA CONFIANZA QUE TENGO, decía, EN TI, MI 
QUERIDO JAVIER, QUE SERIAS EL SALVADOR 
DE ESPAÑA. 

Una nota más caracterizaba la ins t i tuc ión de 
la Regencia carlista en tan benemér i to Príncipe: 
la oportunidad his tór ica. Determinada por la ex
t inc ión de la línea de Don Carlos Mar ía Isidro, 
en ocasión de haberse extinguido el régimen 
constitucional por abandono del trono que ha
cía necesaria una guerra, que bien fác i lmente se 
preveía de hondís ima y tremenda af l icc ión, se 
requería una restauración al par de la sociedad 
maltrecha y de la dinast ía rota, volviendo tal vez 
al tronco de Felipe V, para renovar sus funda
mentos y designios. 

Oportunidad his tór ica como nunca jamás ha
bía tenido España, desde su unidad nacional. 

Oportunidad elegida por la sabiduría pol í t ica 
det Rey carlista en 1936. Oportunidad de 1939. 
Hace treinta años. 
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Prensa de Zaragoza califica la concentración falangista de Alcubierre, de Mon

tejurra aragonés. Entendemos existe cierta grandilocuencia en el término. Ni por 
su repercusión, ni por su espír i tu, ni por su asistencia, deben trazarse paralelos. 
No dudamos que el Sr. Rodríguez de Valcárcel, habrá arrastrado buen número de 
sus leales al acto polít ico. Por otra parte las manifestaciones politizadas no nos 
parecen fuera de lugar en momentos de falta de formación polí t ica, pese a la 
asignatura que con ese mismo nombre más o menos todos estudiamos, y en con
secuencia de auténtico humanismo, pero a quienes hemos sido en ocasiones asis
tentes curiosos a Alcubierre, acto de resistencia, y con brazos en alto en saludo 
mussolínico como orquestación de fondo, no nos parece la comparación adecuada 
y dudamos de los paralelos, aunque conozcamos geometría. 

En Irlanda del Norte prosigue la discriminación social. La prensa de nuestro 
País, recoge el hecho y no oculta simpatías. Como consecuencia de dicha si
tuación, se producen manifestaciones, reyertas sangrientas y detenciones. Se pro
mete la concesión de voto a pobres y católicos. Nos agrada la obtención de ese 
derecho primario, que debe corresponder a moros y cristianos, güeifos y gibelinos, 
pero entendemos deben superarse al mismo tiempo las situaciones de injusticia 
crónica existentes. Mientras tanto el Presidente de la Standar Oil, instrumento 
económico americano, Sr. Rockefeller es recibido ruidosamente en Sudamérica. 
Se manifiesta claramente la voluntad de repudio de aquellos pueblos, ente el 
colonialismo y el capitalismo USA. A pesar del fracaso de su viaje, el Sr. Rocke
feller, manifiesta entiende ha sido un éxito, si bien más tarde, sus declaraciones 
han sido más humildes y sensatas. Es un nuevo problema americano en mo
mentos de negociación con el Vietcong y España. En relación a las bases en 
nuestra Patria, siguen las especulaciones, la murmuración y las conversaciones. 

La designación como Cardenales de los Arzobispos de Toledo y Pamplona, pa
rece haber removido el «ethos» polí t ico próximo a la clerecía. El órgano sindical 
-Pueblo», no se abstiene de solicitar el capelo en favor de Monseñor Morcillo 
con un sano espír i tu de democratización y de libre opinión manifestada. El pro
fesor Muñoz Alonso desde Arriba, lamenta la designación del Cardenal Primado co
mo candidato único al asiento «b» de la Academia española. Respecto a nuestro 
Cardenal y Pastor, Monseñor Tabera, hemos leído comentarios agrios y descon
siderados en un órgano periodístico, portavoz del derechismo activo, y que en el 
mismo número confundía a la ETA con el partido comunista vasco y su órgano 
clandestino «Zutik», en propio beneficio de su tesis. 

El Fuero, el huevo y el desafuero, ha sido tema vivo en Navarra. Todo comenzó 
con un artículo servido por Pyresa, a la cadena de periódicos del Movimiento, y 
firmado por un «enviado especial». Dicho artículo fué publicado por cierto número 
de periódicos integrados en dicha cadena, y su contenido se entendió en Navarra 
era lesivo y parcial, por cuanto sus datos no eran completos y daban pie a supo
siciones poco afortunadas. La prensa de Pamplona, fue tajante en su postura re
pudiando la colaboración periodística, e incluso el director de Pyresa don Jaime 
Capmany terció en el asunto aclarando términos, y facilitando a su cadena otro 
artículo, que venía a ser un enfoque desde el punto de vista Foral del tema. Igno
ramos la difusión que él mismo haya tenido en la conciencia popular española, a 
través de la prensa diaria del Movimiento, pero si quisiéramos puntualizar a Pyre
sa, que en Navarra reconocemos errores, que los hay, y si igualmente reconoce
mos nuestra incapacidad estructural para corregir muchos problemas, a la Ley pac-
cionada de 1841 y a negociaciones y acuerdos posteriores queremos cargarles su 
parte de culpa. Es difícil para una comunidad poseedora de su propia legislación, 
adaptarla sin propios órganos legislativos. La fuerza y vigor de nuestro Consejo 
Foral está por desarrollarse, superando su propia intención constitutiva. La compo
sición de nuestra Diputación, es insatisfactoria a los ciento y pico años en que 
se plasmó su esquema institutorio. Podemos recordar las polémicas que la ante
rior elección de diputados produjo, y que fue debida a descontento y amor al mis
mo tiempo. Recordamos como intervinieron en dicha elección algunos factores ex
ternos, e incluso respecto a ella Navarra tiene buena anécdota postelectoral. Qui
siéramos que Pyresa estuviera segura, de que en Navarra existe voluntad de pro
greso. Ni nos importan, ni tememos cambios de estructura, siempre que vayan 
animados de deseo de servir al Fuero y a nuestro futuro y pasado histórico. Puede 
tener Pyresa la seguridad, de que el pueblo navarro, tiene una idea muy clara de 
sus deseos en ese sentido. Por descontado que no amamos al capitalismo ni pro
pio ni importado. Y respecto a este último to combatimos y lo combatiremos, aun
que siendo real y existente, normalmente subsiste y se reproduce sin necesitar 
el arrimo de nuestras instituciones torales. Quisiéramos que Pyresa que cuenta 
con cadenas de periódicos normalmente propicios a insertar sus colaboraciones, 
diese el toque de rebato nacional, y prometemos seguirle en su campaña. Creemos 
que más allá del Ebro va a tener suficiente trabajo, y no lo decimos por ex
periencia propia sino porque tenemos la curiosidad de leer las estadísticas econó
micas, y sabemos que en el Estado como en Navarra los más importantes ingresos 
impositivos los dan el rendimiento al TRABAJO PERSONAL y los tributos indirec
tos, opinamos que esto es injusto y sirve para calificar a un sistema fiscal de 
regresivo, y no nos agrada que en esta cuestión, el Estado y Navarra (y hacemos 
esta puntualizacion para Pyresa) SEAN DIFERENTES. Nos bastaría con que el acer
tado slogan se pudiera referir únicamente a las peinetas, a los alemanes y a los 
banderilleros. 

D E S D E S E V I L L A 

Q U I N T I L L O 69 

« N O ES P O S I B L E T U 

L I S M O S I N D I N 

«Si el ideario tradicional fuera 
separado de la Dinastía, pasaría a 
ser un residuo ¡ntegrista», a f i rmó 
Segura Ferns en el discurso pro
nunciado en Quintillo. El pasado 13 
de abril se reunieron miles de car
listas de toda España en la finca 
andaluza. Por los altovoces se lan
zaban himnos carlistas junto a can
ciones de Paco Ibáñez. 

Presidieron el acto D. Juan Palo
mino; D. Manuel Fal Conde, Du
que del Quintillo; el Marqués de 
Marchelina y las autoridades de la 
Comunión Tradicionalista de Anda
lucía. 

Finalizada la misa habló el Jefe 

Regional de Andalucía Occidental, 

D. Antonio Segura Ferns que seña

ló la importancia de este Quinti

llo. «Para mí hoy se presenta el 
Quintillo como el de la fe y la es
peranza. No es casualidad que esta 
reunión esté dedicada este año a 
honrar la memoria de D. Alfonso 
Carlos. El ejemplo de fe y espe
ranza que fue toda su vida tiene 
unos aspectos práct icos para no-
nosotros que no conviene silenciar, 
sino proclamar en alta voz, como 
canta nuestra vieja canción». 

«LA ANARQUÍA ACTUAL, 
CONSECUENCIA DE LA 
BURGUESÍA CAPITALISTA 

«Nos ha tocado vivir una épo
ca, no sólo de crisis, sino de enor
me confusión. Cuando esto se pro
duce es preciso actualizar la fe en 
algo para mantenerse en pie dig
namente. Sinceramente puedo de-

Un momento de la misa 
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ciros que me parece más digna la 
figura de un comunista consecuen
te con sus ¡deas, que la de tantas 
buenas personas cuyo único objeti
vo es no comprometerse con nada 
ni con nadie. A estos, cuando gi
men asustados al afectarles las 
salpicaduras de la crisis social, es 
inút i l recordarles las palabras de 
Mella: «Levantáis tronos a las pre
misas y cadalsos a las conclusio
nes». Es inút i l decirles que la anar
quía ideológica es consecuencia de 
los presupuestos liberales en que 
han sido educados y que fueron 
aceptados por las generaciones 
burguesas y capitalistas que les 
han precedido». 

Después de recordar el ejem
plo de esperanza de D. Alfonso 
Carlos, que tras las victorias mili
tares sufr ió la traic ión y el exilio, 
se ref i r ió a su part ic ipación, en el 
alzamiento del 36 en el que «mi
llares de requetés respondiendo al 
llamamiento de la Patria y a la voz 
de D. Alfonso Carlos —como ha re
cordado hace pocos días el Gobier
no en el Boletín de las Cortes— 
se alzaron el 18 de julio de 1936 
convocados por D. Javier de Bor-
bón Parma y D. Manuel Fal Conde». 

UNIDOS EN LA CAUSA DE LA 
JUSTICIA (DON CARLOS) 

Ci tó los movimientos tradiciona-
listas de Italia, Austria y Francia 
como ejemplo de integrismo, al ca
recer de vinculación a una Dinas
tía . «A los que ahora nos Incitan 
a 'rescatar a España aportando el 
tesoro ideológico de la t rad ic ión 
—y sigo citando el Boletín de las 
Cortes— hemos de decirles que 
D. Alfonso Carlos no fue el ú l t imo 
representante de la Dinastía Car
lista, sino el penúl t imo: hoy, el 

Don Juan Palomino, Presidente de 
la Junta Suprema, junto a los jefes 

carlistas de Andalucía. 

representante histór ico, legí t imo e 
inequívoco es D. Javier de Borbón 
Parma, al que desde aquí renova
mos nuestra fidelidad, lo mismo 
que al Príncipe D. Carlos, porque 
así aseguramos nuestra propia per-
vivencia pol í t ica al servicio de Es
paña». 

Fue interrumpido varias veces 
con gritos de «Carlos Hugo espa
ñol», «Volverán», «Libertad», etc. 
Una vez terminado el discurso, se 
leyó el siguiente telegrama envia
do por S. A. R. el Príncipe Don 
Carlos: 

«Desde el destierro, pero más 
unidos que nunca a nuestra amadí
sima España, con fe inalterable en 
la causa de la justicia de las liber
tades nacionales, mi augusto Padre 
y yo nos asociamos al homenaje 
que t r ibutá is a nuestro t ío el Rey 
Don Alfonso Carlos, figura princi
pal del Alzamiento y saludamos 
muy car iñosamente a nuestros lea
les carlistas reunidos en Quin t i l lo» . 
Vuestro Príncipe Carlos». 

El mensaje escuchado en silen
cio con gritos de «Rey Javier es
pañol», «Libertad» y se cantó el 
Oriamendi. 

CADA VEZ MAS DOGMATISMO 

LUGA DE TENA Y LOS FALANGISTAS 

ADVIERTEN A LOS ESPAÑOLES 
Era el domicilio de una Hermandad madrileña, el Marqués de Luca 

de Tena pronunció el 12 de mayo una conferencia sobre el fin de la es
cisión dinástica. Elogió a los tradicionalistas que están al lado de Don 
Juan, e hizo una referencia llena de paternalismo hacia los fieles a la 
dinastía carlista: «No puedo dejar de lamentar que, cuando el único here
dero directo de los reyes de España hace profesión de los mismos prin
cipios que defendieron vuestros abuelos, sigáis entorpeciendo su llegada 
y haciendo estéril la sangre que vuestros abuelos derramaron». Es una 
afirmación que no está muy de acuerdo con lo expresado en esa misma 
ocasión, en el sentido de que: «La única manera posible para que venga 
el rey es ésta: sólo podrá traerse la monarquía desde el poder». 

UNA MONARQUÍA QUE TRAERÁ EL PODER. 
El propietario de «ABC» se dirigió a los que él llama «hermanos di

sidentes» en estos términos: «Vosotros teníais razón. Ya pensamos como 
vosotros, ya tenemos el mismo concepto del Estado, repudiando el libe
ralismo y defendiendo los principios cristianos». Como si para defender 
los principios cristianos fuera preciso acatar al pretendiendo que propug
na el Marqués Luca de Tena, al rey que según él «no es elegible por 
asambleas irresponsables. Un rey es rey por ser hijo de su padre, nieto 
de su abuelo, bisnieto de su bisabuelo y tataranieto de su tatarabuelo». 
En definitiva, que D. Juan Ignacio Luca de Tena perfiló su deseo de una 
monarquía sin pueblo, en la que el rey lo es «porque está destinado a 
serlo por Dios y no es elegible», en palabras del conferenciante. Usando 
fórmula prestada dijo: «Queremos una monarquía católica, tradicional, 
social y representativa... que sólo podrá traerse desde el poder por ser 
el único que, lo queramos o no tiene fuerza para ello: el hombre que 
encarna las esencias del 18 de Julio». 

QUIEN N O ACEPTE NUESTRAS IDEAS 

ES UN TRAIDOR 
Así queda bien claro el propósito del Marqués de Luca de Tena y 

sus compañeros juanistas, un método parecido al expuesto en la asam
blea de jefes locales del Movimiento celebrada en Navacerrada. En esta 
reunión se presentaron las bases falangistas como algo que «no necesitan 
justificación, que no hay que discutir ni someter a un recuento de votos, 
sino que se aceptan o no, y a quien no las acepte se le rechaza por traidor 
a España». 

Un jefe del Movimiento de Madrid afirmó que los falangistas no han 
mandado en el Estado. «Sin embargo, nuestra acción ha servido para que 
los hombres del Poder hayan servido a nuestra idea, apropiándosela». En 
esa misma intervención, al referirse a la apertura del Movimiento, ad
virtió: «Pero cuidado: la apertura no significa la inclusión de todos en la 
organización. Y a quien quiera participar es necesario impregnarle de 
nuestro estilo». 

La conferencia de Navacerrada fue dos días antes de la reunión de 
la Hermandad madrileña. En ambas un mismo estilo: dogmatismo político 
en quienes se consideran portadores de una verdad absoluta. Dos caminos 
para el futuro de España, con camisa azul o corte palaciega, pero al borde 
de los intereses populares. 

F. G. 
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La mediocridad como sucesión 
¡HASTA NUNCA, «MON 
GENERAL»! 

La Francia del postgaullismo es 
una Francia po l í t icamente mediocre 
y absolutamente desorientada. De 
ello puede estar bien satisfecho el 
general, su ausencia se notará largo 
tiempo, y no precisamente por su 
valía personal ni por la labor desa
rrollada. ¡Desgraciado el país al 
que le cae en suerte un «hombre 
providencia l»! La convalecencia 
puede durar años y la vuelta a la 
normalidad es, como mínimo, pro
blemát ica. 

El general desarrol ló un peligroso 
juego: se granjeó la enemistad de 
los que le habían ayudado a as
cender al poder, es decir, en Fran
cia, la extrema derecha colonial y 
militarista, destruyéndola cuando le 
exigía rendic ión de cuentas, y pre
tendió ignorar el poder de la «gau
che», acomodaticia y burguesa, pe
ro contando aún con ciertas posi
bilidades de efectividad. Su ú l t ima 
etapa de gobierno demostró una 
vez más que la tecnocracia, única 
jus t i f i cac ión teór ica y práctica a la 
que en definitiva ha de llegar una 
dictadura, es también su propia 
tumba. 

Hay que apuntar aún otro error, 
gravís imo, en De Gaulle. El grave 
riesgo que puede correr un dicta
dor es querer ejercer de tal en un 
país que casi ininterrumpidamente 
ha conocido la democracia como 
sistema establecido. Compatibilizar 
dictadura con democracia es tarea 
de todo punto imposible. O una 
cosa u otra. Despreciar el instinto 
pol í t ico de un pueblo es, a la larga, 
poco rentable y De Gaulle, dentro 
de su endiosamiento, creyó haber 
conseguido su total anulación. Error 
enorme del que está pagando aho
ra las consecuencias. Si se es dic
tador se es sin disimulos y con 
todo lo que ello lleva consigo. El 
final puede ser más desastroso, 
hasta sangriento, pero se dura mu
chos más años, que es a la postre 
lo que a un dictador vocacional le 
interesa... ¿o no? 

Porque por lo que la experiencia 
nos va enseñando hasta ahora, a 
ningún autócrata le preocupa seria
mente su suces ión, o al menos el 
prepararla seriamente y con perso
nas que le puedan hacer sombra, 
es decir, que pueda representarles 
en algún sentido un grave peligro. 
En general crean movimientos de 
un abstractismo teór ico absoluto, 
servidos por mediocridades de un 
gris entonado con su propio siste
ma po l í t ico y que ni tan siquiera 
destacan en el desierto pol í t ico 

concienzudamente preparado para 
poderse mantener a sí mismos, sus 
propios creadores. 

Subidos en su propio pedestal, 
los dictadores llegan a perder con
tacto con la realidad popular a la 
que como gobernantes se deben, y 
acaban cayendo en la misma tram
pa que con el tiempo habían prepa
rado. De Gaulle abusó mucho de 
ella y se ha derrumbado más pronto 
de lo que es habitual en tales ca
sos. Victorioso en diversas ocasio
nes en que levantó el te lón de la 
comedia plebiscitaria, y más con
cretamente en 1965 y 1968, no ha 
tenido en la ú l t ima y definitiva prue
ba la prudencia de aprovechar, co
mo en otras ocasiones, el momento 
s ico lógicamente propicio de la con
vulsión nacional o del deseo de 
transic ión dentro de un mismo mar
co, y ha provocado su propia caída 
en la manera más estúpidamente 
orgullosa de la confianza en su pro
pio prestigio. No sabemos si real
mente el votante francés sabía de 
la trascendencia de su decis ión, o 
a lo que se oponía en abril pasado, 
pero lo definitivo es que con la se
renidad de una Francia en calma 
el pueblo dijo no a De Gaulle, y De 
Gaulle sin buscar segundas inter
pretaciones a ese no —que otro 
dictador en su s i tuación las hubiese 
encontrado— se marchó en un ges
to digno que es de agradecer, al 
menos como precedente y que, tal 
vez, ha constituido su máxima, su 
única gloria. 

LA BAZA DE LA IZQUIERDA 

El ú l t imo primero de mayo fran
cés ha sido de los más tranquilos 
de los ú l t imos años. Nos han hecho 
gracia los comentarios al sentido 
pol í t ico y de responsabilidad «en 
la trascendente coyuntura» que se 
ha hecho por estos pagos de cierta 
prensa nacional. Ese primero de 
mayo era lógico que saliese así , 
porque ¿qué se esperaba?, ¿que la 
izquierda asustase de nuevo al «bon 
vivant» medio f rancés? Hubiese si
do una ingenuidad imperdonable en 
unos grupos que llevaban ya años 
buscando la ocasión más propicia 
para derrotar al general. Un nuevo 
primero de mayo sangriento o, por 
lo menos, agitado, sólo habría con
seguido remover las viejas y bien 
asentadas raíces de conservaduris
mo burgués del f rancés medio, con 
el peligro acrecentado de un retor
no de la pol í t ica gaullista o hasta 
del propio a r t í f i ce , De Gaulle, con 
todas las gravís imas repercusiones 
que tales vueltas llevan consigo. 

El salto inmediato a la izquierda 
era práct icamente Imposible, pero 
había que intentar, como mal me

nor, que el nuevo presidente se en
contrase abocado al compromiso, a 
la concesión, y obligado a intentar 
borar las secuelas impopulares del 
sistema anterior. De Gaulle preten
dió la apariencia de la vertiente iz
quierdista en su rég imen, pues bien, 
sus aspirantes a sucesor no sólo 
habrían de marcar más este signo 
sino llegar incluso al pacto subte
rráneo y efectivo de cara a la elec
ción con esas ideologías seudo-re-
volucionarias, única victoria a que, 
como máximo, podían aspirar las 
izquierdas y que, en buena parte, 
han conseguido. 

En una izquierda conservadora, 
acomodaticia y liberal como la fran
cesa, esa triste victoria puede has
ta constituir una verdadero éxi to. 

LOS «SUCESORES» 

Parece como si todos los dicta
dores en el supremo juicio de la 
Historia, cuando se les pregunte 
¿por qué no evitaste el vacío?, hu
biesen preparado una sola y unáni
me contestac ión: «no me dieron 
t iempo». Tiempo a quedarse defi
nitivamente y «per in saecula», su
ponemos, porque para otra cosa... 

La prueba es el problema con 
que ha debido enfrentarse Francia 
para continuar en la normalidad de
mocrát ica: unos «presidenciables» 
sin prestigio alguno, Poher y Pom-
pidou; otros, Deferre, Duelos y Ro-
card, sólo aspirantes a dar presen
cia de partido o a conseguir la com
ponenda clandestina, pero sin po
sibilidades; y por ú l t imo un denun
ciador de la autént ica realidad so
cio-pol í t ica, Krivine, y hasta algu
no más, puramente pintoresco, co
mo Ducatel. 

Si los analizamos comprobare
mos que Poher sería tan sólo un 
imitador de Pompidou pero con un 
centrismo aún más gris, y en cuan
to a los izquierdistas «oficiales» co
mo Duelos o Deferre carecen de 
la garra suficiente para ofrecer bas
tante atractivo de cara al futuro. 
De entre todos, pues, destacaremos 
y por motivos bien distintos, tan 
solo a Pompidou y Krivine. 

El primero, durante un tiempo 
considerable el «del f ín» del Gene
ral, ha sido, hasta entrar en órbi ta 
po l í t ica, un desconocido profesor 
sin eco académico alguno, que pa
só más tarde a ser fiel empleado 
de los Rotschild y, al fin, instalado 
como buen peón por éstos, de pri
mer Ministro gaullista. Carece de 
originalidad teór ica, con bien pro
bada virginidad dialéct ica de cara 
al pueblo, pero con rara aptitud pa
ra el cambalache, la componenda y 

el oportunismo táct ico. Su mis ión 
ha sido de puro e ignorado segun
dón —el ideal para todo sucesor de 
dictador—. que, incluso, abandonó a 
instancias del general cuando éste 
creyó iba saliendo de tal anonima
to, para de esa manera estar me
jor preparado a la sucesión. Al igual 
que su maestro pol í t ico, adopta una 
posición de centrismo de convenio, 
pero sin la brillantez hist r iónica del 
General. La representación «pompi-
douana» será de mero t ránsi to , de 
autént ica «transmis ión de poderes». 

Pero el que realmente ofrece ori
ginalidad es el hasta hoy ignorado 
Krivine. Este joven profesor de his
toria, sabía, desde un principio, que 
no iba a ganar la carrera a la pre
sidencia, pero precisamente en ello 
estaba su victoria. De extrema iz
quierda —trotskista, como él mis
mo se denomina—, su campaña ha 
servido para explicar lo que la in
quieta juventud pol í t ica francesa 
quería expresar sin que la oyeran 
en las manifestaciones y algaradas 
de mayo de 1968. Sus crí t icas al 
izquierdismo oficial del P. C. pro
moscovita representado por Duelos, 
ha puesto de manifiesto el aburgue
samiento acomodaticio de un co
munismo que sólo sirve ya en Fran
cia para hacer con su existencia 
más democrát ico el juego pol í t ico . 
Krivine ha podido aglutinar unas 
masas que en Francia pueden lle
gar a representar la verdadera re
volución social y pol í t ica opuesta 
en absoluto a la del XVIII, de cu
yos largos intereses se sigue aún 
viviendo en el país vecino. Natu
ralmente la t ransformación y de
rrocamiento que pretende Krivine 
es de signo marxista; y decimos 
que naturalmente porque en un 
país como el f rancés, de t rad ic ión 
burguesa liberal, que ha llegado a 
un desarrollo bastante aceptable en 
lo económico y cultural, con todas 
las secuelas agnóst icas que tales 
sistemas llevan consigo, el signo 
cristiano ha quedado diluido y es 
imposible obtener de él la fuerza 
suficiente para hacer la necesaria 
revoluc ión. 

Y es curioso, uno de los candida
tos que menos votac ión ha obteni
do, que ninguna posibilidad tenía de 
vencer, ha sido el único que de ver
dad ha hablado claramente a la dor
mida conciencia francesa. El único 
que ha puesto de manifiesto la fal
sa prosperidad del sistema bur
gués. Krivine es sólo un l íder cir
cunstancial, porque el verdadera y 
continuado l íder f rancés será, al 
igual que en España, su pueblo. Co
sa que cada vez se va viendo más 
clara. Afortunadamente. 

EVARISTO OLCINA 



D O S C O N T I N E N T E S 

A M E R I C A N O S 

En su discurso en la ceremonia 
de la toma de posesión del cargo 
presidencial, Nixon se presentó a 
sus compatriotas como un estadis
ta moderno: prudente, responsable, 
consciente de sus obligaciones, de
cidido a contribuir en la edificación 
de un mundo mejor, más optimista 
y más constructivo. No amenazó a 
nadie, no pronunció ni un solo au-
toditirambo y no hizo promesas fá
ciles. Sus temas principales fueron 
la paz, la unidad y la prosperidad. 
No obstante cometió un grave 
error. No mencionó ni con una sola 
palabra la América Latina. Se te
nía la sensación que la había ex
cluido de su programa. Es difícil 
creer que una omisión de este tipo 
fue tan sólo una casualidad. Sobre 
todo si su discurso no fue el fruto 
de un equipo, sino de una medita
ción personal, como él mismo ase
guraba en una entrevista posterior. 
Parecía pues que la Alianza para 
el Progreso fue totalmente olvida
da. 

Muchos observadores considera
ban que Washington estaba seguro 
de que controla suficientemente su 
hemisferio y que no se preocupa 
por la prosperidad de los que vi
ven al sur del Río Grande. Esto fue 
demostrado cuando Nixon lanzó su 
lema de que hace falta «más co
mercio y menos ayuda». Oficial
mente se intentó interpretar esta 
fórmula como una frase delicada 
para no herir el orgullo de los pue
blos iberoamericanos. Pero en rea
lidad fue un anuncio de la dismi
nución del presupuesto para la 
Alianza para el Progreso. Natural
mente, todo ello preocupó a los 
gobernantes de los países sudame
ricanos. La primera reacción se sin
tió en Perú. Al lema «más comer
cio y menos ayuda» se contrapuso 
una fórmula adecuada: «menos mo
nopolio norteamericano y más na
cionalización». Es entonces cuando 
el presidente Nixon se convenció 
que Sudamérica necesita distintos 
tratos. Y mandó a su enviado es
pecial en la persona del gobernador 
de Nueva York, Nelson A. Rocke-
feller, para visitar a los países ibe
roamericanos. 

Esta visita iba a realizarse en 
tres etapas. La primera demostró 
que los Gobiernos hispanoamerica
nos acogieron con agrado la ini
ciativa de Nixon. La segunda sub
rayó el antinorteamericanismo de 
la población sureña y la tercera, 
que está por comenzar, acusará el 
hecho de que todavía hace falta 
más ayuda y menos comercio des
proporciona!. En los tres casos la 
misión de Rockefeller era escuchar 
e intercambiar opiniones sobre «la 
mutua cooperación y la realización 
de los fines comunes», como se 
había dicho en una conferencia de 
prensa. Esta cooperación y estos 

L. U. BRADA 

fines comunes abarcan muchas co
sas hechas y omitidas durante los 
ocho años que existe la Alianza pa
ra el Progreso, fundada por el pre
sidente John F. Kennedy. En el fon
do se trataba de considerar las 
posibilidades de un mayor desarro
llo socio-económico de los países 
iberoamericanos. 

Pero la figura del enviado espe
cial no fue adecuada. Rockefeller 
es la personificación del mundo ca
pitalista, es el representante nato 
de la dominación económica del 
mundo de la opulencia sobre el 
mundo del subdesarrollo. Pese a las 
excelentes cualidades de este ca
pitalista norteamericano como po
lítico, tenía que ser un rotundo fra
caso su visita «de buena voluntad». 
Y no tanto en sus conversaciones 
(donde llegó a tenerlas) con los 
gobernantes, con los miembros de 
distintos Gobiernos, como en la 
acogida popular. Aunque los sen
timientos antiyankis no tienen en 
Sudamérica un carácter universal, 
estos sentimientos son fuertes y 
brotan con más violencia al tratar
se de un símbolo del gran capital 
norteño. Es posible que en ello 
influya la propaganda izquierdista, 
pero también es posible que en 
muchos casos las manifestaciones 
antinorteamericanas fueran espon
táneas. Por lo tanto no se puede 
justificar y explicar todo con la 
sencilla fórmula «comunismo - no 
comunismo» puesto que hay algo 
de verdad en lo que algunos auto
res llamaron el choque entre la Ga
laxia Opulenta y la Galaxia Mise
rable. 

En este aspecto, sin hacer uso 
de las realidades como son la men
talidad, la historia y el idioma, las 
dos Américas son realmente dos 
continentes casi tan distintos como 
Europa y Asia. Pero esto no quiere 
decir que no existe ninguna posibi
lidad de cooperación. Depende de 
métodos y de tácticas. En la Amé
rica Latina todavía los sentimien
tos tienen su valor y hace falta 
contar con ellos. Porque si no la f i 
gura de Rockefeller, por más sim
pática e intelectualmente formada 
que sea, puede parecerse a un in
sulto, a una provocación, cuyas con
secuencias resultan negativas. 

Esta experiencia posiblemente in
vitará a los políticos norteamerica
nos a revisar su postura frente a 
Sudamérica. Pero no parece facti
ble una radical corrección sobre to
do en la modificación del pre
supuesto para la Alianza para el 
Progreso. El Congreso de Washing
ton no está dispuesto a aumentar 
la ayuda exterior, mientras «debe» 
gastar cantidades astronómicas pa
ra la guerra de Vietnam, cantida
des con las cuales se podría extir
par al hambre del continente ame
ricano. 

por esos mundos 

LA CONFERENCIA PANCOMTJNISTA 

Después de varios aplazamientos se reunieron en Moscú 
75 delegaciones de otros tantos partidos comunistas para cano
nizar la unión en ausencia de los representantes asiát icos, alba-
neses, yugoslavos y cubanos. Pero la propaganda de Pekin y los 
conflictos fronterizos chino-soviét icos pusieron nerviosos a los 
dirigentes del Kremlin y sus fieles vasallos de tal manera que 
todos los discursos destacaban la desunión. El delegado italiano 
puso el dedo sobre la llaga criticando duramente la invasión so
viét ica de Checoslovaquia. No obstante se redacta la declaración 
conjunta en la que se dará cuenta que todas las diferencias están 
superadas y que el mundo comunista está muy unido. Cuando la 
realidad se cubre con frases falseadas es que amanece un futuro 
oscuro. 

C A N A D Á A B A N D O N A LA N A T O 

El primer ministro canadiense, Pierre Elliot Trudeau, presta 
más atenc ión al comercio exterior que a la alianza at lánt ica. Su 
principal idea es independizar el país de la tutela de los EE. UU. 
de Amér i ca . Y para demostrarlo anunció su retirada de la NATO, 
el Incremento de los intercambios comerciales con los países del 
Este y el establecimiento de las relaciones dip lomát icas con la 
China Popular. ¿Y con respecto de la defensa del país? Los nor
teamericanos en su propio beneficio nunca permi t i rán la «caída 
de Canadá». La defenderán como si fuera su mejor aliada. 

LOS SACRISTANES EMANCIPADOS 

En Italia es donde hay proporcionalmente más sacristanes de 
todo el mundo. Sólo en Mi lán existen 260. Precisamente los sa
cristanes milaneses ahora exigen sus derechos «sindical istas». 
No quieren ser considerados como hombres no especializados. 
Quieren contratos laborales, un horario determinado y una coti
zación en la bolsa de trabajo. Y cambian de nombre. Desde ahora 
quieren llamarse «los ayudantes l i túrg icos». 

U N PRESUPUESTO E X T R A O R D I N A R I O 

En Londres existen 772 monumentos h is tór icos. Hace poco 
habló de ellos el ministro de las obras públ icas Robert Melish. 
Se quejó que necesita más dinero para el mantenimiento decente 
de estos monumentos. Es que cada poco tiempo a Piter Pan los 
gamberros londinenses le roban su flauta, a la reina Victoria su 
cetro y a Aquiles en Hyde-Park su hoja de la higuera. El ministro 
tiene un almacén especial en el que se guardan las flautas, los 
cetros y las hojas de la higuera de bronce para sustituir inme
diatamente estos objetos robados de los monumentos. 

LOS T A N Q U E S CLANDESTINOS 

Stokely Carmichael, el célebre ideólogo negro de la violencia, 
declaró recientemente: Para conseguir su fin «el poder negro» 
(su organización) compra las armas donde puede. Es suficiente 
tener dinero para comprar en los EE. UU. las metralletas, los 
aviones y los tanques. Es posible que el avión que bombardeó 
una insta lación de la NASA fue uno de los que posee la organiza
ción de Carmichael. 

DE G A U L L E E I R L A N D A 

Por l ínea femenina De Gaulle tiene sangre irlandesa. Una mu
jer de Cork (donde se encuentra actualmente De Gaulle) l legó 
a Francia hace dos siglos y al l í se casó. La mujer se llamaba 
Mary Angelice Mac Cartan. Los investigadores intentaron demos
trar que esta mujer, casada con un De Gaulle de Lille, pertenecía 
a una familia real. Se supone que un antepasado suyo fue el rey 
Rudricus que reinaba en Irlanda en el siglo tercero a. de J. C. 
Esto fue publicado en una tesis que llevaba el t í t u lo : «¿No podría 
ser De Gaulle el rey de Ir landa?». 

EL D I P L O M Á T I C O B O X E A D O R 

Albert Osear Bolela es el embajador de Congo en Italia. Una 
noche en Roma, Bolela celebraba algo en una sala de fiesta. 
Pero su comportamiento fue censurable y los camareros (sin 
saber de quién se trataba) intentaron echarle del local. Entonces 
Bolela demost ró lo que puede. Comenzó a repartir los K.O. Llegó 
la pol ic ía y después de una lucha bastante d i f íc i l le llevaron a 
una c l ín ica ps iquiát r ica. A l l í Bolela rompió camas, un registro de 
enfermos, cristales y vidrieras. Por fin le calmaron con inyeccio
nes. Entonces se descubr ió que Bolela no era un boxeador enlo
quecido, sino el máx imo representante de Congo en Roma. 
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* Doña María Teresa: del exilio a la cumbre 

!* Casi medio millón en multas, 
interrogatorios y cierre de locales 

Montejurra-69 comenzó el 20 de diciembre de 1968. L a 

expulsión navideña de don Carlos, primero, y de toda la 

Familia Borbón Parma una semana después, hizo pensar 

en Montejurra a millones de españoles. 

Y Montejurra no fue un año más de Montejurra. El 4 

de mayo de 1969 no podía ser un rutinario Vía Crucis de 

catorce estaciones, porque la calle de la amargura del Car

lismo se había alargado. Era preciso decir no. Y decenas de 

millares de hombres y mujeres de España se unieron para 

gritarlo desde la cima de un monte con historia. 

Nada fue de rutina en Montejurra. 

L a Infanta María Teresa no estuvo presente por cortesía. 

Ella habló de obligación. 

Los discursos de la campa de Irache no repitieron una 

canción sabida. Fueron una contestación. 

Estella no vio una tarde de fiesta con olor a costillas 

asadas. Vio, asomada a los balcones de su Plaza de los Fue

ros, una advertencia. 

El 4 de mayo de 1969 se va haciendo largo y hace días 

que pasó de las 24 horas. En junio, Montejurra-69 todavía 

no ha terminado. 

Esta es la historia: 

C A R A S 

DE 

P O C O S 

A M I G O S 

A pesar de los 60.000 
amigos que se habían jun
tado. Hacía sol y Monte
jurra, al fondo y sin nu
bes, oía las primeras pa
labras. 

Fue como un desayuno, 
después de cuatro meses 
y medio de silencio. Es
peraban todavía las sor
presas, porque acababa 
de empezar e l primer ac
to del drama. 



U E S T A P O P U L A R 
El sábado 3 de mayo, las calles 

de Pamplona empezaron a vivir lo 
que para muchos es el día más in
tenso del año. Fue como un preca-
lentamiento. Las bandas de corne
tas y tambores de los requetés va
lencianos recorrieron el centro de 
la ciudad. Mucha gente se acercó 
para verles y aplaudirles, por cu
riosidad o adhesión a un ideal, pe
ro la atención del públ ico, estaba 
fija en los carlistas. 

DE ROMERÍA, MAS BIEN POCO 

Las órdenes del Ministerio de la 
Gobernación respecto al desarrollo 
del acto de Montejurra, habían si
do difundidas el día 2. El Vía Cru-
cis podía celebrarse como todos 
los años; el acto pol í t ico de Estella 
no estaba autorizado. 

Las bandas se fueron hacia Este
lla y muchos carlistas pasaron la 
noche un poco incómodos, por no 
haber encontrado habitación o por
que dormían dos en una cama es
trecha o porque estaban ansiosos 
de que llegara el momento de ini
ciar la marcha hacia el monte. 

mayoría menor de cuarenta años, 
de todos los rincones de España y 
con menos mujeres que otras ve
ces. 

TESTIMONIO POLÍTICO 

En primer lugar don Miguel de 
San Cr is tóbal leyó el mensaje de 
Don Javier de Borbón. Después to
mó la palabra D. Juan Cerrillo, Se
cretario General del M. O. T. (Mo
vimiento Obrero Tradicionalista) 
que se ref i r ió a la expulsión de la 
familia real, expresando su disgus
to por tal medida. También hizo re
ferencia a la falsa idea que muchas 
personas tienen acerca del acto 
de Montejurra, pues sólo lo iden
tifican con una romería, cuando su 
significado pol í t ico es evidente. 
Achacó a los planes de Desarrollo 
su escaso contenido social y ha
bló de las soluciones carlistas a 
los actuales problemas que exis
ten en España, de la presencia del 
sentir carlista en el pueblo y de la 
esperanza que representa Don Car
los Hugo para el futuro de España. 

El tercer orador fue Elias Quere-

Concentración en la campa de Irache antes de los discursos. 

La mañana se levantó pronto y 
desde el amanecer los miles de 
carlistas que iban llegando asist ían 
a las misas que se celebraron en 
el Monasterio de Irache, mientras 
que otros sólo se acercaban a co
mulgar. 

Sorpresa a medias. Todos sabían 
que no se podía hacer Montejurra 
sin decir nada, pues si hay tradi
c ión en recordar a los muertos en 
la guerra, también hay t rad ic ión en 
hablar de los ideales que los lle
varon a morir. Y se habló. En la 
tribuna de todos los años, aunque 
no desfilaron trompetas, sino dis
cursos. Los asistentes, el públ ico 
carlista —como dijo «El Pensa
miento Navarro»— era en su gran 

jeta, miembro de la Junta Supre
ma Tradicionalista. Se re f i r ió a los 
graves momentos que atraviesa el 
carlismo por la expulsión de la di
nastía Borbón Parma. Aunque este 
problema no es el más importante 
—dijo—. La s i tuación pol í t ica del 
país requiere, antes, los esfuerzos 
del carlismo para alcanzar una vía 
democrát ica, alejada de los grupos 
ol igárquicos de extrema derecha y 
alejada también del comunismo. La 
forma de asegurar el futuro de Es
paña y el bien del pueblo español 
está en conseguir una sociedad 
más justa y más libre y esto debe 
lograrse a t ravés de una partici
pación mayor en los bienes mate
riales y culturales. La libertad es 

A MIS LEALES CARLISTAS: 

Reunidos, según nuestra vieja tradi
ción, para recordar a nuestro gran 
Ejército de hombres que murieron glo
riosamente por Dios, por la Patria y el 
Rey, afirmamos aqui nuestra unión. 

La unión y la continuidad aseguran 
nuestra fuerza por la fe en Dios y 
nuestra esperanza por la fidelidad del 
pueblo aquí congregado. 

Sois muy numerosos. Habéis veni
do de todas las Regiones de España, 
desde las lejanas Canarias hasta la 
más próxima Navarra. Habéis venido 
para demostrar, una vez más, nuestra 
gran unidad y nuestra voluntad. 

Los acontecimientos de la Navidad de 
1968, que pretendían alejarnos de vo
sotros, nos han unido, por el contrario, 
tanto o más que durante la misma gue
rra, y si no estaré físicamente en la 
cumbre de Montejurra, estoy cerca y 
muy presente en la Santa Misa, o aba
jo, ahora, en la llanura de Irache. Estoy 
entre vosotros, más presente que nun
ca, y os agradezco con el corazón vues
tro entusiasmo, vuestras aclamaciones 
y vuestra inalterable lealtad, única en 
el mundo. 

Pero mi Mensaje no es sólo de gra
titud o de recuerdo. Cumpliendo siem
pre nuestro deber, debemos justificar 
nuestra actuación política. Porque es 
legítimo el construir el futuro de Es
paña. Es legítimo, porque tenemos que 
construir un mañana de paz. Es legíti
mo porque es un derecho y un deber 
que Dios nos ha impuesto. Y precisa
mente porque este deber existe, necesi
tamos unas libertades que nos permi
tan actuar. Y porque las libertades fá
cilmente se pueden desbordar, necesi
tamos unas Leyes que nos permitan 
distinguir lo legítimo de lo delictivo, y 
esto tanto en la actuación de los in
dividuos como en la del Poder. Sobre 
estas Leyes, deseo recordar mi pen
samiento pol ítico. 

Proponemos, en primer lugar, unas 
Leyes Regionales, que permitan dar 
contenido democrático, flexibilidad y 
responsabilidad a nuestra administra
ción y reconozcan el derecho y la per
sonalidad de las Regiones, cuyos Fue
ros forman uno de los postulados fun
damentales de nuestro programa. 

Proponemos unas Leyes sindicales, 
que garanticen la representación del 
hombre en el marco de su vida de tra
bajo y hagan posible una libertad sin
dical, condición de progreso y de evo
lución social pacífica. 

Proponemos, por fin, unas Leyes que 
definan, sin exclusivismos, las liber
tades de asociaciones políticas, sin li
mitarlas a las arbitrariedades del Po
der. 

Reclamamos estas tres grandes li
bertades concretas, estas tres grandes 
Leyes, y las reclamamos para todos los 
españoles. 

Creemos que estas libertades son 
condición de justicia y que la justicia 
es condición fundamental de la autori
dad. Creemos, en fin, que la autoridad 
es condición de gobierno. 

Sin justicia puede haber orden pú
blico, pero no puede haber paz. Sin 
justicia puede haber fuerza, pero no 
habrá autoridad. 

MENSAJE DE 
DON JAVIER 
BORBÓN PARMA 
LL1DO EN 
MONTEJURRA 

Se equivocan los que suenan para el 
futuro de España con un poder de fuer
za y creen que en el futuro todo se 
podrá solucionar con la fuerza. A estos 
contesto que lo que se necesitará de 
verdad en la España de mañana será 
gobernantes con autoridad moral para 
mandar. 

A los que sueñan en el Ejército co
mo instrumento garantizador de un ca
pitalismo anacrónico e injusto y quieren 
comprometerlo como mero instrumen
to de represión, recuerdo que nuestro 
glorioso Ejército nacional es y debe ser 
esencialmente un instrumento de paz, 
que no está al servicio de una mino
ría adinerada, sino que es una institu
ción secular al servicio de la unidad e 
independencia nacionales. 

El calumniar, como el intentar pros
tituir al Ejército, el desprestigiarlo co
mo el utilizarlo para fines que no son 
los suyos, es enfrentarlo con la so
ciedad, es enfrentar la sociedad nacio
nal con su propio Ejército, es crear el 
clima de la guerra civil. 

Lo mismo digo de la Iglesia, otra 
institución congénita a nuestro ser na
cional. El intentar desprestigiarla a tra
vés de sus representantes por una pu
blicidad tan llena de calumnias o tergi
versaciones es tan inútil como inútil 
es enfrentarse al país con una insti
tución portadora de una Verdad Divina 
que ha dado sentido a nuestra vida y 
unidad nacional. 

A vosotros, mis queridos Carlistas, 
os pido que no os dejéis provocar o 
llevar ni a los extremismos, ni al neu
tralismo, dos actitudes funestas. La vi
da es lucha y al Carlismo le toca apor
tar a España lo que ha defendido du
rante ciento cuarenta años: las estruc
turas de la libertad. Nos toca defender 
la libertad con y para todos. 

Entre los que ya no tienen esperanza 
sino por el camino del desorden y los 
que, por miedo al caos, practican el In
móvil i smo suicida, existen soluciones 
de justicia y de paz. Soluciones que lle
varán, por un camino de dinámica evo
lución, hacia un nuevo orden social. 

A vosotros, los que compartís con
migo los ochenta años o vais camino 
de ellos, y que sois los menos en nú
mero en el carlismo, sabéis que un 
carlista de nuestra edad puede y debe 
ser joven, como los de veinte años 
que en muchedumbre incalculable nos 
siguen y están tomando el relevo con 
un entusiasmo y una renovación admi
rables. Esta fuerza de la tradición no 
conoce el paso de los anos, porque bro
ta del corazón y de la entraña misma 
de nuestro pueblo. 

Es por eso por lo que, con mis hijos, 
os repito lo que a mi edad os decía 
el Rey Don Alfonso Carlos en los días 
críticos del Alzamiento: el Carlismo 
está fundado para el tiempo y para 
siempre, porque es el alma misma de 
la España caballeresca y fiel a su alta 
misión en el mundo. 

Que Dios premie vuestra lealtad y 
bendiga vuestros trabajos para el ser
vicio de España como de corazón lo 
pide desde el destierro, vuestro viejo 
Rey, 

FRANCISCO JAVIER 
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la base para todo. Sin ella no hay 
justicia, ni seguridad, ni permanen
cia, ni esperanza de futuro. Tampo
co existe sin libertad la expresión 
pol í t ica autént ica de la realidad na
cional. 

Las tres grandes directrices del 
proceso evolutivo español deben 
venir a t ravés de tres grandes ca
nales: las libertades regionales o 
fueros, la libertad sindical y la li
bertad de asociación pol í t ica. Se 
hace precisa una ley Regional que 
inicie y formule el proceso consti
tutivo de las regiones para llevar
las a una necesaria autonomía ad
ministrativa a la vez que reconozca 
su naturaleza his tór ica y geográf i 
ca y su lengua y cultura propias. La 
Ley Sindical debe perfilarse —en 
palabras de Don Carlos— «inte
grando al sindicato en la toma de 
las decisiones socio-económicas y 
rompiendo el monopolio de deci
sión del dinero, privado o públ ico, 
individual o de grupo». La esencia 
de los sindicatos debe centrarse 

contr ibución que el carlismo ofre
cía a España. 

Cerró el acto de la campa el pro
curador en Cortes por elección de 
los cabezas de familia, D. José Án
gel Zubiaur que se ref i r ió a la pe
culiaridad de Montejurra 69. Veni
mos —dijo— a afirmar nuestra ideo
logía para dar un mentís a aque
llas personas, miembros de her
mandades que estuvieron en los 
tercios de Requetés, pero que no 
tuvieron el Carlismo en su mente 
y en su corazón, y a los que invo
can el t í tu lo de «ex» como si el 
carlismo fuera una momia que se 
hubiera parado en un momento de 
la Historia. Frente a esos «ex», los 
que somos en la actualidad porque 
el pueblo lo ha querido, tenemos 
que decir que no representan la 
idea ni el propósi to carlista de hoy. 

FIRMEZA ANTE EL FUTURO 

Habló de la expuls ión de la fami
lia Borbón Parma, señalando la in-

«Nosotros los carlistas, con los pies sobre el suelo. Y nuestro Príncipe 
volando, muy cerca del cielo». 

en su autonomía, en su libertad 
frente a cualquier presión y en su 
representatividad a todos los nive
les. La ley de Asociaciones pol í t i 
cas debe ser la base inicial para 
promocionar, provocar y regular la 
part ic ipación de los españoles en 
la conf iguración pol í t ica del país. 
Todo español tiene el derecho y 
el deber de pensar y asociarse li
bremente. 

En el equilibrio y la autenticidad 
democrát ica de las tres leyes esta
rá la garantía que frene cualquier 
intento de monopol ización por par
te de cualquier grupo. 

Terminó sus palabras diciendo 
que en este gran proyecto estaba la 

congruencia de que, cuando se 
quiere rematar la institucionaliza-
ción, aquello que debe ser el rema
te y el fin se elimine, se despa
che y se quite de la escena pol í t i 
ca española. Y c i tó la interpelación 
de los procuradores al Gobierno. 
Leyó la nota conjunta publicada en 
julio de 1937 con ocasión de la 
visita de Don Javier al cuartel ge
neral de Burgos: «Ha visitado al 
General ís imo y Jefe del Estado es
pañol en su residencia de Burgos, 
el Príncipe don Francisco Javier de 
Borbón Parma, depositario al mo
rir D. Alfonso Carlos de Borbón de 
las esencias pol í t icas sustentadas 
por la Comunión Tradic ional ista». 

En nombre de todo el pueblo car

lista rechazó los proyectos de reins
tauración, porque el problema de 
España no es sólo el de quien ven
ga, sino cómo venga, con quién 
venga y para quién venga. Lo fun
damental del programa carlista es 
el respeto a la dignidad del hom
bre. Por eso la tesis foral es fun
damental, porque es la concreción 
de la persona humana en relación 
con las sociedades infrasoberanas, 
con los cuerpos intermedios. Afir
mó que si se desplaza lo pol í t ico 
por lo técn ico, se va hacia un con
cepto artificioso y racionalista de 
la sociedad, pero no humano. Los 
pueblos se mueven por el ideal y 
no sólo por la lavadora y el f r igor í 
fico, aunque tengan importancia. 

Añadió la necesidad de que el 
capital, el trabajo y el técnico, 
aunen sus esfuerzos para colabo
rar en una iniciativa privada nece
saria en la vida de la humanidad. 
El señor que arrima el hombro, el 
que aporta su dinero, no debe con
siderar el trabajo como una mer
cancía, sino como un servicio, un 
don de Dios necesario para satis
facer nuestras necesidades. Res
pecto a la Ley Sindical, se mani
fes tó partidario de los criterios sen
tados por la Declaración Episcopal 
y por el grupo universitario y obre
ro de Zaragoza. 

Se habla mucho de par t ic ipac ión; 
participar es tener una representa
ción autént ica, pero lo que se ha 
hecho después de la Ley Orgánica 
ha sido interferir las elecciones y 
mantener a las personas. Y así no 
se realiza la Ley Orgánica. Indicó 
que por razones del 19 de julio de 
1936, por razones de pasado y por 
razones de futuro no se puede ad
mitir la ident i f icac ión del orden y 
la tranquilidad con la fuerza, por
que aquellos nacen del orden so
cial. 

Durante su a locuc ión una avione
ta con matr ícu la española, estuvo 

evolucionando por encima de la 
multitud reunida para escuchar los 
discursos. Por entre la gente se co
rr ió la voz: ¡El pr íncipe, el pr ínc i 
pe! Luego la avioneta descendió e 
hizo una pasada muy baja mientras 
el gentío lanzaba sus boinas al aire, 
al grito de ¡Viva el Rey Javier! ¡Vi
va el Príncipe Carlos! José Ánge l 
Zubiaur in ter rumpió sus palabras. 
El avión descendió dos veces más 
y fue recibido con el mismo júb i lo 
por los boinas rojas. 

Después se inició- el Vía Crucis 
penitencial por las almas de los re
quetés muertos en campaña. 

LA GRAN SORPRESA 

Una a una las catorce estacio-

La única inquietud, al llegar cas 
buen lugar. Aunque los gritos y 
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Y más que juntos, apiñados, sin lugar para los pies. Hubo que hacer 

sitio para que pasase la infanta, sacándolo de donde no había. Pero esto de 
los milagros no es nuevo entre carlistas. 

Cuando habló doña María Teresa miraba las crestas con banderas y 
boinas y se le anudaba la garganta. Seguía luciendo el sol pero el viento azo
taba banderas. No hubo calma, no podía haberla. 

nes llevaron a los carlistas hasta 
la cumbre de Montejurra. Jóvenes 
y viejos, unos más despacio y otros 
deprisa, sin seguir el sendero, ha
bían llegado lo más cerca posible 
de la gruta del Cristo negro ante 
la que se alzaba un pequeño altar. 
A la entrada de la gruta algunos re
quetés hacían cordón para dejar 
un espacio suficiente a los porta
dores de las cruces y a las perso
nas que tomarían asiento en las 
pocas sillas situadas ante el altar. 
También había un reclinatorio, uno 
sólo. Cuando el Vía Crucis andaba 
por la estación decimotercera se 
notó un extraño flujo en las apre
turas de la gente, parecía como si 
estar dos cent ímetros más cerca 
fuese un gran adelanto. El cordón 

a cumbre, era la de conseguir un 
e podían lanzar desde la última fila. 

de requetés fue reforzado. Algo se 
intuía en el ambiente. Los enviados 
especiales preparaban sus cámaras. 
Entre otros, se encontraban repre
sentantes de la te lev is ión alemana, 
de la cadena americana de televi
sión ABC, de la te lev is ión inglesa 
y los corresponsales del Newsweek, 
de la agencia Reuter y la agencia 
norteamericana, UPI. 

Llegaron las cruces. El Vía Cru
cis había terminado. Entonces fue 
la sorpresa, la gran sorpresa. De 
entre la gente, tocada con boina 
roja, sal ió S. A. R. la Infanta Ma
ría Teresa de Borbón Parma. La 
multitud se desbordó y rompió el 
cordón. Estaba expulsada desde di
ciembre. Todos querían acercarse 
a ella. Boinas al aire. Vivas al Rey 
y a la infanta, apretones de manos. 
Doña María Teresa sonreía cons
tantemente. Saludaba agitando su 
mano, hacia la derecha, hacia la iz
quierda, arriba hacia los riscos. 
Tardó más de cinco minutos en 
cruzar los pocos metros que la se
paraban de la gruta. Cuando se 
arrodi l ló frente al altar y se dispu
so a oir misa, sus manos tembla
ban de emoción y sus labios se
guían sonriendo. La homil ía fue 
pronunciada por D. Joaquín V i t r iá in . 
Después de la misa la infanta diri
gió unas breves palabras a la mul
titud. 

¿Cómo había entrado en España? 
¿En qué forma había conseguido su
bir hasta la cumbre sin ser reco
nocida? Las preguntas estaban en 
la mente de todos. También hay 
muchos interrogantes sobre el ca
mino de retorno al exilio y su re
pentina desaparic ión pocos minu
tos después de la misa. 

CITA EN LA PLAZA DE LOS 
FUEROS 

Durante la subida, el tiempo ha
bía sido bueno e incluso el sol mo
lestaba a ratos. El descenso fue 
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María Teresa estaba arriba, frente al Cristo negro, para dar ánimos, 
comulgar y hablar de fidelidad al pueblo. 



distinto. Mientras la princesa ha
blaba empezaron a caer gotas. 
Cuando la gente empezó a volver, 
se habían convertido en chubasco. 
Agua y pies que pisan la tierra. 
Barro. Caídas. Muchos que lleva
ban impermeable lo habían dejado 
en la campa pues el tiempo no pa
recía amenazador. No pasó nada 
grave. Algunos resbalones, man
chas de barro y ligeras contusio
nes. 

Los sarmientos que debían ser
vir para asar chuletas se debieron 
quemar para secar la ropa. La in
tensa lluvia provocó un gran re
vuelo de gentes. En este descon
cierto, dejó de ser vista la infanta. 

Antes, en la campa, habían llo
vido octavillas exhortando a una 
concentración en Estella a las cin
co de la tarde, a pesar de la pro
hib ic ión. 

to «Rey Javier Libertad» y «Don 
Carlos Español». Se reunieron al
rededor del quiosco situado en el 
centro de la Plaza para la orques
ta. Hubo proposiciones y surgieron 
las pancartas de tela y car tón. La 
mayoría eran nuevas, pues muchas 
habían quedado en las laderas de 
Montejurra, mojadas por la lluvia. 
Aparte de algunas en las que se 
exaltaban las figuras de Don Javier 
y Don Carlos, en muchas se reco
gían protestas contra personas y 
organismos. 

Un fo tógrafo que captó una es
cena violenta en el quiosco, fue 
abordado por un grupo de jóvenes 
que le instaron a velar el carrete. 
Al principio se opuso, pero luego, 
convencido por los ademanes y 
razones de los que le rodeaban, lo 
sacó de la máquina dejándolo inu
tilizado. 

Un camino de testimonio. 

Eran las cinco de la tarde. El 
sol había salido a echar una ojea
da. Luego se escondió de nuevo. 
En Estella no se veían ni guardia 
civiles ni pol ic ía armada. Sólo los 
de t rá f ico , que habían estado en
cauzando la intensa circulación en 
la entrada y salida de Estella y 
que continuaron haciéndolo todo el 
día. 

La Plaza de los Fueros estaba lle
na a rebosar. Los cafés y bares te
nían gran actividad. Mucha gente 
se había marchado a casa, en par
te por el remojón, en parte por lo 
que pudiera pasar en Estella. 

Sobre las cuatro y media de la 
tarde se fo rmó una gran marcha de 
unos cinco mil jóvenes por las ca
lles de la ciudad. Cantaban himnos 
carlistas, daban viva a Don Javier, 
a Don Carlos y a Catalunya y Eus-
kalerria; era muy repetido el gri-

CUATRO DISPAROS 
Y UNA DETENCIÓN 

Enseguida se organizó un nuevo 
desfile. Esta vez lo encabezaban 
dos bandas de cornetas y tambores 
de la región valenciana. Las pancar
tas iban det rás. Eran varios miles 
de personas los que paseaban por 
las calles de Estella gritando a vo
ces slogans de todo tipo. Unos con 
vivas y otros con todo lo contrario. 

Faltaban unos minutos para las 
ocho, cuando dos agentes del Ser
vicio de Información de la Guardia 
Civil intentaron detener a un es
tudiante carlista. Llegaron sus com
pañeros a librarlo y un pol icía hizo 
dos disparos al aire, pero fue gol
peado y quedó herido en la cabeza. 
Salieron a la calle treinta guardias 
civiles armados con metralleta y 
un requeté cayó con herida de cu
lata en la nuca. Cruzaron a paso li

gero la Plaza de los Fueros; la gen
te sal ió de los bares y se levantó 
de las terrazas. Cundió el nerviosis
mo y se oyeron gritos. 

Sonaron dos nuevos disparos al 
aire. El punto máximo de tens ión se 
alcanzó cuando un joven quiso agre
dir con su bastón a un oficial de 
la Guardia Civil. Fue apresado en 
el intento y doscientos carlistas se 
enfrentaron a los guardias. Estos 
optaron por soltarlo y retirarse. 
Muchos, sobre todo personas ma
yores, respiraron tranquilos, por
que habían visto a dos pasos la 
tragedia. 

A las diez de la noche Monteju
rra no había terminado. Entonces 
comenzó la reacción de la pol ic ía. 
Unos cien números de la Policía 
Armada esperaban en la estación 
de autobuses de Pamplona. Todo 
el mundo tenía que mostrar su do
cumentación y el que no la llevaba 
encima fue detenido e interrogado. 
Según informes del Gobierno Civil, 
no quedó nadie en Comisaría a la 
mañana siguiente. 

MONTEJURRA DESPUÉS DE 
MONTEJURRA 

Las primeras multas recayeron 
sobre D. Auxilio Goñi Donázar, Pro
curador en Cortes por las familias 
navarras; D. Luis Mart ínez Erro, 
Presidente de la canónica Herman
dad Penitencial del Vía Crucis de 
Montejurra y D. Mariano Zufía Urri-
zalqui, Concejal por elección po
pular del Ayuntamiento de Pamplo
na. Cada una de ellas es de vein
ticinco mil pesetas y se basan en 
denuncias de Comisaría en relación 
con los actos de Montejurra. 

Las de mayor cantidad, cincuenta 
mil pesetas, han recaído sobre D. 
Miguel de San Cr is tóbal , Presiden
te de la Hermandad de Antiguos 
Combatientes de Tercios de Re
quetés en Navarra y Jefe Regional 
Carlista; D. José Ángel Zubiaur 
Alegre, Procurador en Cortes por 
las familias navarras; D. Elias Que-
rejeta, delegado de la Comunión 
Tradicionalista para Euskalerria y 
D. Juan Cerrillo, secretario nacio
nal de los obreros carlistas. El mo
tivo de las cuatro se refiere a su 
intervención en la campa de Ira-
che. En el comunicado de una de 
ellas se puede leer textualmente: 
«Presidió una reunión públ ica ile
gal, de carácter pol í t ico, en la ex
planada de Irache, el día 4 de mayo 
de 1969, a pesar de haberse prohi
bido el hacerlo, dando lugar con 
ello a que se pronunciasen gritos 
contra el Jefe del Estado y se ex
hibieran pancartas de contenido 
ofensivo para el Gobierno y el pro
pio Caudi l lo». 

El sábado, día 10, a las tres de 
la tarde, miembros de la Brigada 
Social de Madrid se personaron en 

las oficinas que la Hermandad Na
cional de Antiguos Combatientes 
de Tercios de Requetés tiene en la 
calle Marqués de Valdeiglesias. 
Portadores de un mandamiento de 
Juzgado Militar, registraron el lo
cal y se llevaron una multicopista, 
el contenido de los archivos y algu
nas otras pertenencias. Se marcha
ron dejándolo precintado y bajo vi
gilancia de una pareja de la Policía 
Armada, sin avisar a ningún miem
bro de la Junta de la Hermandad. 
Gracias a las gestiones del Mar
qués de Marchelina, el día 14 fue
ron levantados los precintos de 
ese local y de la secretaría que 
tiene la Princesa Irene en la calle 
Hermanos Bécquer, que también 
fue precintada. 

También en Madrid fueron dete
nidos e interrogados D. Vicente Ca
talán An to l ín , del Consejo Asesor 
de los obreros carlistas, D. Julián 
Arguedas, funcionario, y D. Juan 
Luis Riñon, jefe de los universita
rios carlistas y D. Gabriel Alonso, 
jefe de la Comunión Tradicionalis
ta de Madrid. A los dos primeros 
les fue impuesta multa de seis mil 
pesetas. 

CARLISTAS EN LA COMISARIA 

El día 5 fue trasladado a la cár
cel de Tudela D. Ignacio San Cris
tóbal , hijo del Jefe Regional. Salió 
de pr is ión bajo fianza de veinti
cinco mil pesetas y ha pasado al 
Tribunal de Orden Público como 
presunto autor de un letrero que 
había en la pared de un pueblo na
varro. En relación con su presen
cia en los actos de Montejurra han 

«Mi familia no os faltará. ¿Cómo 
os iba a faltar?» 



Palabras de la Infanta María T eresa 
HACE DOCE AÑOS Carlos aparecía en Montejurra. Montejurra fue un 

grito en el desierto de España y ese grito ha despertado a España. Esta 
hora la hemos aceptado, no por desafío sino por exigencia. Sabemos que 
por ella pasa el camino difícil y apasionante de nuestra responsabilidad 
política, que es fuerza constructiva al servicio de un gran ideal. 

En Montejurra está la España que no quiere resignarse al futuro, sino 
hacerlo. La vivimos todos juntos: el pueblo carlista y la Dinastía. Contra 
esta hora no pueden nada. El mañana engendrará un futuro libre, de justi
cia, de fraternidad, de paz, porque sólo el amor es capaz de futuro. 

Ni os ha faltado un solo momento, ni os faltará jamás la Dinastía. Es 
promesa del Rey, es promesa del Príncipe. Como jamás faltará el Carlismo 
a España. Animo, esta hora está llena de esperanza. Este Cristo de Monte
jurra es nuestro testigo y le pedimos que bendiga nuestro gran proyecto. 

Expectación en la cumbre por la presencia de Doña María Teresa, 

pasado también al tribunal de Or
den Público, D. Juan Querejeta, D. 
Juan Manchón y D. Francisco Co
lomo, los tres estudiantes residen
tes en Bilbao. Por otra parte D. 
Juan Cerrillo ha pasado también a 
la jur isd icc ión militar, por su ac
tuación en Montejurra. 

Durante todo el mes de mayo 
no han cesado los interrogatorios y 
declaraciones en Pamplona. Se cal
cula que más de cien personas han 
pasado por la Comisaría. Todos fue
ron preguntados sobre su presen
cia en Montejurra y no han recibi
do malos tratos f ís icos. A falta de 
información oficial, la relación de 
multas es imposible de conseguir, 
ya que las personas afectadas son 
de lo más diversas. Aparte de las 
autoridades carlistas, destacan los 
socios de la Peña pamplonesa «Mu-
thiko Alaiak» por el número de 
multados. 

EL PRECIO DE UNA «ROMERÍA» 

Aparte de una sanción de 25.000 
pesetas impuesta a D. Juan Que
rejeta, residente en Bilbao y otra 
de 10.000 pesetas a D. Ignacio San 
Cr is tóba l , la relación de cantidades 
menores es más numerosa. En el 
comunicado de una de ellas puede 
leerse: «Haberse significado espe
cialmente en la mani festac ión ¡le
gal y subversiva, celebrada en Es-
tella en la tarde del día 4 del ac

tual, durante la cual se pronuncia
ron gritos contra el Jefe del Esta
do y se exhibieron pancartas de 
contenido ofensivo para el Go
bierno y el propio Caudil lo». 

Las multas de las que se tienen 
noticias en esta Redacción son las 
siguientes: 

De 5.000 pesetas: D. Mariano 
Zufía Sanz, 20 años, estudiante. 
D. José Miguel Napal, 20 años, 
técnico radiofónico. D. Juan Jo
sé Gazpio Riezu, 20 años, estudian
te. D. Pedro M. a Esparza Garcés, 24 
años, administrativo. D. Fermín Eli-
zari, 33 años, carnicero. 

De 3.000 pesetas: D. Fernando 
Goñi Padilla, 19 años, estudiante. 
D. Carlos Catalán Sánchez, 20 años, 
estudiante. D. Francisco Javier Lu-
sarreta Santesteban, 27 años, eba
nista. D. Antonio Mur Gimeno, 22 
años, estudiante. D. José María Ar
ce Ibáñez, 21 años, restaurador. D. 
Michel Mar t ínez Zabalegui, 23 años, 
técn ico. D. Víc tor Górriz Palacios, 
25 años, empleado de comercio. 

De 2.500 pesetas: D. Francisco 
Ubierna Ubierna, 20 años, obrero. 

De 2.000 pesetas: D. José Igna
cio Díaz Peñalva, 20 años, agente 
comercial. 

De 1.000 pesetas: Srta. Merce
des Goñi Padilla, 21 años, telefo
nista. 

Las ú l t imas sanciones fueron apli

cadas en Estella: de 10.000 pesetas 
a un alto cargo bancario y de 5.000 
a D. Jesús María Labayen —segun
do teniente de alcalde—, D. Ja
vier Gómez de Segura y D. Juan 
Polo, Secretario del Juzgado Muni
cipal. 

Este ha sido el balance incom

pleto todavía, de lo que algunos 
medios oficiales llamaron una ro
mería de excombatientes llena de 
fervor religioso. El eco de Monte 
jurra aún no se ha callado. Un eco 
que sale de Irache, del monte y de 
Estella y representa un testimo
nio de protesta y presencia polí
tica. 

EL «APLEC» DE MONTSERRAT, PROHIBIDO 
NOTA DE LA JEFATURA CARLISTA DE CATALUÑA 

El tradicional «Aplec» de Montserrat, en el que cada año se 
reúnen los excombatientes del tercio requetés de Nuestra Señora 
de Montserrat y los carlistas catalanes, fue prohibido este año por 
la autoridad gubernativa. El acto se había programado para el día 8 
de junio. 

Como respuesta a esta prohib ic ión, la Jefatura Carlista del 
Principado publ icó una nota oficial con el siguiente texto: 

«La autoridad gubernativa ha prohibido expresamente la ce
lebración del Aplec de Montserrat, señalado para el domingo, día 
8 del corriente mes. 

La Jefatura Regional de la Comunión Tradicionalista del Prin
cipado de Cataluña estima oportuno en relación a dicho hecho, 
hacer constar: 

1.—Que el tradicional Aplec de Montserrat es el encuentro 
anual a los pies de la Patrona del Principado de las representacio
nes de los carlistas catalanes, y con el que éstos dan testimonio de 
su voluntad de servir y propugnar las soluciones pol í t icas que el 
Carlismo ofrece al país y que, como todo el mundo sabe, son com
partidas por ampl ís imos sectores de todo el pueblo español. 

2.—Que el legí t imo disfrute, por parte de los ciudadanos, de los 
derechos fundamentales que a estos corresponden dentro de una 
ordenación justa y cristiana de la sociedad, exige que los gober
nantes justifiquen cualesquiera medidas que por sí mismas entra
ñan una l imi tac ión o una supres ión de tales derechos. 

3.—Que cual ha ocurrido en otros casos que han afectado a los 
carlistas, ninguna expl icación válida se ha dado en el presente 
para justificar por parte de la Autoridad la adopción de semejante 
medida. 

4.—Que el servicio y mantenimiento de las soluciones pol í t icas 
que el Carlismo propone al país con plena adhesión a la Familia 
Borbón Parma, como representante de la dinastía de la Monarquía 
Tradicional, se cifran en el reconocimiento de las libertades con
cretas y de regiones, de los sindicatos y de asociación, y que tal 
servicio y mantenimiento constituye un deber de los hombres del 
Carlismo, en cuyo cumplimiento seguirán éstos hasta el fin, con 
la mira puesta en los millares y millares de hombres del pueblo es
pañol que, siguiendo el ejemplo de sus legí t imos Monarcas lo die
ron todo por Dios y por la Patria en el pasado siglo y en el pre
sente. 

5.—Que en el camino del cumplimiento de ese deber, el Car
lismo se mueve con pleno sentido de la responsabilidad de sus 
actos, y sus hombres no cederán jamás al impulso de reacciones 
emotivas, sin duda buscadas de propósi to desde los ángulos de 
tristes, aunque Influyentes partidismos, para comprometer la pro
yecc ión de futuro de la comunión, cada día más evidente a los 
ojos de la inmensa mayoría de los españoles conscientes. 

Barcelona, 6 de junio de 1969». 
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E J E C U T I V O S 
Algunos ejecutivos españoles 

son muy miméticos. Saben estar 
elegantemente dándole rito al 
«whisky» en la barra del «snack 
bar» con una mano en el licor y 
con la otra merodeándose los ale
daños del bolsillo. Han llevado las 
consignas estéticas de la televi
sión al despacho, a las piernas de 
sus secretarias, a la cartera-male
t ín , a la forma tan flexible de abor
dar un avión europeo con brisa de 

aeropuerto despeinándoles las gre
ñas. Toman saunas, visten trajes a 
medida y camisas color de rosa. 
Pero hay un detalle que les estro
pea el uniforme de empresario. Y 
es que llevan alpargatas, porque el 
neocapitalismo español no da para 
más. Por eso, en el fondo, en lu
gar de viajar a Hamburgo, lo que 
les gusta es seguir especulando 
con solares. 

(Madrid) 

EL PODER REAL 
DEL FALANGISMO 

Úl t imamente han menudeado los 
actos falangistas. Y en ellos se ha 
dicho una vez más que Falange no 
ha gobernado. Sin embargo, ade
más de la s imbología. ha habido 
un clima dominante falangista. Des
de las clases de formación pol í t ica 
a los certificados, millones de es
pañoles han tenido que pasar por 
el control falangista. Eso es indu
dable. Y esto es una forma de go
bernar, aunque sea con pocos mi
nistros. Apostúa señala una forma 
real de Gobierno. A través de los 
mandos menores, pero claves, a 

veces únicos. Lo cual significa que, 
de hecho, en las cuestiones meno
res (que son el 90 por 100 en po
lít ica) han mandado los falangis
tas. En efecto. Hay muchos espa
ñoles que no sobrepasan este an
dar desde sus aldeas. Y, por lo 
tanto po l í t icamente, han estado de
pendiendo y dependen de los man
dos que los jefes locales y provin
ciales del Movimiento designan. 
Esta es la efectividad del mando. 
Y nadie puede negarlo, estuvo y 
está en manos de falangistas. 

(De «El Correo Catalán») 

« S I N D I C A T O » 

Es interesante notar que en las 
últimas semanas se han produci
do dos documentos que coinciden 
en puntos esenciales: uno, el in
forme preliminar del grupo de es
tudio enviado por la O. I. T. para 
examinar la situación laboral es
pañola; otro, la comunicación pas
toral conjunta de los obispos de la 
provincia eclesiástica tarraconen
se publicada con ocasión de la fies
ta de San José Obrero y coinciden
te en lo esencial con el documento 
aprobado por la VII Asamblea Pie-
nana del Episcopado español de 
julio de 1968. 

Insisten ambos en la necesidad 
de que los sindicatos sean —«ple
namente», según el grupo ginebri-
no; «auténticamente», según los 
obispos catalanes— representati
vos; en que estén en condiciones 
de actuar con autonomía e inde
pendencia de toda política; en que 
dispongan —lo diremos con pala
bras de los prelados— de «liber
tad de reunión, expresión y acción» 
y de unos medios «eficaces y jus
tos para defender los derechos de 

los obreros y para solucionar los 
conflictos laborales». No cabe una 
interpretación equívoca de estas 
frases, puesto que la declaración 
episcopal, que junto a la eficacia 
exige la justicia, antes ha formu
lado un rotundo «no» a la «fuerza 
destructiva del odio y la violencia» 
y un «sí» no menos rotundo «al es
fuerzo constructivo de un orden 
nuevo más humano y más justo», 
y el informe provisional del grupo 
de la O. I. T. habla de cooperación 
«responsable» del movimiento sin
dical con la dirección de las em
presas. 

No vamos a decir que haya iden
tidad entre los dos documentos. Sí 
es necesario dejar bien claro que 
la doctrina sindical de la Iglesia, 
no menos que la doctrina sindical 
de la O. I. T., discrepa en puntos 
fundamentales de las directrices 
de nuestra Organización Sindical 
actual, por lo que es, por lo me
nos, erróneo presentarlas como 
equivalentes. 

(YA) 

EL «OTRO» SINDICATO 
Duele presenciar cómo el traba

jador manifiesta, por lo general, 
sus problemas fuera del Sindicato, 
igual que si hubiese perdido la con
fianza en esta "emanación viva (?) 
de la sociedad", igual que si hu
bieran roto ya el enlace para la sal
vaguarda de sus derechos. 

Aquellas palabras de los obispos 
de Cataluña en la carta pastoral del 
i de mayo, palabras tan prestas a 
la lectura y al ejemplo, son las que 
muestran al trabajador tal como se 
manifiesta, hundido, deprimido, 
acomplejado por la apisonadora del 
capital, ante "la resistencia y obs
táculos con que el sistema capita
lista frena sus legítimas demandas". 

"La inseguridad de la vida obre
ra —decía la carta pastoral—, el 
desajuste entre la capacidad adqui
sitiva del jornal y el coste de la vi
da, la amenaza del paro y de la en
fermedad, la exclusión sistemática 
de los obreros de la gestión de la 
Empresa y de la organización gene
ral de la economía, explican y ex
cusan muchas actitudes. Nuestros 
trabajadores tienen derecho a un 
Sindicato auténticamente represen
tativo, con autonomía organizativa, 
con independencia de toda política, 
con libertad de reunión, expresión 
y acción, y con unos medios efica
ces y justos para defender los de
rechos de los obreros y para resol
ver los conflictos laborales". 

Estas palabras parecen estar re
cogidas en su totalidad de lo que 
los propios trabajadores solicitan 
con insistencia. Las diócesis de Ca
taluña se han hecho eco del mal
estar, puesto que los trabajadores 
han perdido su voz o han disminuí-
do su aliento. 

Estos trabajadores se van con 
otros compañeros y amigos en esa 
hora libre de la tarde y hablan 
(cuando hablan, puesto que la ma
yoría de las veces prefieren no em
pecinar los dolores) de su incon
formismo lleno de porqués y de 
sentido reformatorio. Hablan de las 
pocas horas de sueño, de la cares
tía de la vida, de la vivienda, del 
barrio abandonado, de los hijos, del 
horario de trabajo, de la educación 
no recibida, del patrón o del jefe, 
del director que nunca ven, de las 
ganancias de la Empresa, o de las 
crisis, de los dolores de todos los 
días... Hablan con ese desparpajo 
que no conocen las Universidades, 
con dificultad de acentos, porque 
esta clase de acentos están fuera de 
los papeles. 

Un descansillo, un chato de vino 
"regar"... y luego otra vez al do
lor de cada día. 

Allí, con los amigos, el trabaja
dor ha creado "su otro sindicato", 
en el que dice lo que piensa y lo 
que cree. En él no podrá conse
guirse lo que pide la citada carta 
pastoral, puesto que eso correspon
derá al "primer" Sindicato o a los 

que lo sostienen. Pero en él, entre 
los compañeros y el chato, está el 
ánimo y el consuelo sin esperar a 
la aprobación de ley sindical. Y lo 
cierto es que de este "otro sindica
to" podría salir la mejor ley para 
el "primero". Sí, esa ley que tan
tas vueltas está dando, que espera 
de informaciones y sugerencias, 
cuando en lo esencial, en esos pan
tos claves del sindicalismo, no es
tá de acuerdo con la esperanza y 
aspiraciones de los trabajadores, 
que bailan por ahora al son fatalis
ta y macabro de su inferioridad eco
nómica y su segregación social y 
cultural. 

Mientras ellos no consigan ese 
"primer" Sindicato independiente y 
autónomo, unitario y democrático, 
separando la sección empresarial de 
la trabajadora, mientrat esto no 
ocurra, mientras que al hombre no 
se le considere como el único fac
tor sobrenatural de la vida econó
mica, continuarán esos "otros sin
dicatos" de la hora libre y del cha
to, de la resignación y la espalda 
a lo oficial. 

(«Hoja del Lunes» - Bilbao) 

R O C K E F E L L E R , 

G O H O M E 
«Ha sido el mismo presidente 

de Venezuela, Caldera, el que ha 
rogado a Nixon que suspenda la 
visita de su enviado Rockefeller, 
que «no resolvería ningún proble
ma pendiente y podría, en cambio, 
crear graves disturb ios». En Perú 
tampoco quisieron recibirle —y van 
dos desplantes oficiales; en Boli-
via sólo v is i tó Nelson Rockefeller 
el aeropuerto de La Paz; en Co
lombia hubo que alertar a la poli
cía y se ha producido un cierto nú
mero de heridos aún no especifica
do. El presidente Siles, de Bolivia, 
le dijo paladinamente al enviado 
especial de Nixon que «nada sól i 
do puede construirse entre países 
con tan grandes desniveles». Cier
tamente, el viaje de Rockefeller, 
nombre de amplias resonancias ca
pitalistas, ha tenido la virtud de 
unir a todo el hemisferio sudame
ricano, actitud que parece milagro
sa. 

El viaje de Rockefeller a Amér ica 
del Sur ha puesto algunos puntos 
sobre algunas íes. Es de suponer 
que los resultados sean estudiados 
y ponderados debidamente. Espere
mos que así sea. Y que los hom
bres «de ojos azules y alma bár
bara» tomen conciencia, de una 
vez, que aún viven otros hombres 
cada vez menos dispuestos a ha
cerles el juego. Si no, que v ia jen». 

(S. P.) 



L A D E M O C R A C I A 

E N L A S R A I C E S 

No es cuestión 
Creemos superfluo reiterar nues

tra firme postura respecto a cual
quier tipo de «privilegio» de la igle
sia dentro del Estado o de éste 
respecto a la Iglesia. El cristianis
mo que los católicos intentan vivir, 
a la medida de su tiempo y según 
las directrices inequívocamente 
marcadas por el Concilio, es ajeno 
al mantenimiento de un «status» 
de privilegio; ajeno a posturas con
trarias al espíritu que inspira las 
enseñanzas de Juan XXIII y Pa
blo VI y la gran tradición cristiana 
de los primeros siglos. 

Pero una cosa son los «privile
gios» y otra muy distinta el hecho 
de que un Obispo actúe, en fun
ción de su cargo pastoral, en de
fensa de la justicia y del honor de 
sus sacerdotes, puestos en entre
dicho por informaciones tendencio
sas, equívocas, insuficientes y a 
todas luces desproporcionadas. Es 
obvio que nos referimos a Monse
ñor Cirarda que con nobleza, sere
nidad, valentía y hondo espíritu 
apostólico se ha visto obligado a 
salir al paso de las graves acusa
ciones, lanzadas al socaire de una 
insuficiente información, contra el 
Clero vasco, tantas veces víctima 
de malévolos ataques, imputaciones 
no demostradas e injustas suspi
cacias. 

Como ya sucedió no hace muchos 
meses con el Obispo de S. Sebas
tián, Mons. Bereciartúa (q.e.p.d.), 
algunos periódicos —que no dejan 
de proclamar su «catolicismo», con 
ocasión o sin ella— se han lanzado 
a una intolerable campaña de ame
nazas contra la Iglesia (a la que se 
culpa de «pecados» como la censu
ra de prensa o el espíritu inquisito
rial que dominó en España en los 
años cuarenta, los cuales de nin
guna manera pueden achacarse so
lamente a la Iglesia); y, al mismo 
tiempo, denuncian patéticamente el 
actual Concordato. Es evidente que 
el Concordato necesita urgente re
visión —y en estas páginas la he
mos pedido con insistencia—; pero 
revisión por ambas vertientes, pues 
si se conservan privilegios no son 
solamente para la Iglesia, el Go
bierno español aún no ha renun
ciado al privilegio de nombramien
to de obispos, a pesar de la meri
diana doctrina conciliar y pontificia 
sobre este punto de esencial im
portancia. 

En cualquier caso y por mucho 
que todos deseemos su revisión, 
es obvio que el Concordato sigue 
todavía vigente, mucho más en 
aquellos aspectos que se refieren 
a la función sacerdotal, al secreto 
de confesión, al otorgamiento de 
ayuda moral y física a quien la 
solicita. Nada de eso puede ser 
considerado como privilegio, sino 
como reconocimiento de la misión 
pastoral del sacerdote, como hon
damente ha subrayado Mons. Cirar
da en su homilía en el Santuario 
de Begoña. 

Estamos en contra de la violen
cia que mata, venga de donde ven
ga, pero también de la difamación, 
del anticlericalismo «de derechas», 
del escándalo de quienes aplauden 
fervientemente a los eclesiásticos 
cuando intervienen en otras luchas, 
aceptan cargos políticos o favore
cen sus tesis, y se rasgan las ves

tiduras cuando otros sacerdotes to
man actitudes de independencia 
frente al poder. Basta ya de iro
nías claramente demagógicas, ame
nazadoras y difamantes para un 
sector de la Iglesia, concretamente 
el Clero vasco tan querido de su 
pueblo, y que han probado sobra
damente su honradez y celo apos
tólico. Estamos sin reservas con 
Mons. Cirarda y con sus colabo
radores. Y ya que algún periódico 
citó una frase aislada de la epísto
la de San Pedro, evocamos esta 
otra del mismo Apóstol que nadie 
puede olvidar: «Hay que obedecer 
a Dios antes que a los hombres». 
(Act. 5,22). 

(«Cuadernos para el diálogo») 

«Los rumores de crisis ministe
rial se suceden y hasta se superpo
nen. Los nombres de los ministra-
bles se barajan a gusto de cada 
cual con la idea de que un hombre 
pueda ser la panacea en una rama 
de la Admin is t rac ión como si ca
da departamento ministerial fuese 
un sarmiento independiente de la 
cepa del Gobierno. Tal vez porque 
en la Villa y Corte nos falte pers
pectiva para ver que el origen de 
muchos fenómenos administrati
vos d i f íc i lmente comprensible no 
está solamente en las personas, si
no en el organigrama. 

Por eso ha tenido que ser un ca
talán, Ferrer Bonsoms, el que en la 
clausura de un Seminario de desa
rrollo regional celebrado en Valen
cia ha planteado el problema de la 
reestructurac ión de la Administra
ción central, dado que «la s i tuación 
actual se caracteriza por la falta de 
flexibilidad y de coordinación en
tre departamentos» y que «donde 
la falta de coordinación interminis
terial o los defectos de estructura 
de los departamentos termina con
cretando la eventual incoherencia 
de sus actuaciones es en las re
giones». 

«Un Gobierno fuerte y enérgico 
ha de contrabalancearse con unos 
controles no menos enérgicos y 
fuertes por parte de las funciones 
legislativa y judicial. Las Cortes 
han de desempeñar su cometido, no 
descendiendo a las minucias de los 
textos legales de nivel muchas ve
ces reglamentario, sino dando las 
líneas maestras a nivel de ley ge
neral y controlando sinceramente el 
desarrollo y la ejecución de aque
llas bases asentadas en las leyes. 
Deben ser incentivo y control, no 
abstáculo previo y descuido poste
rior, en la fase ejecutiva. Los tri
bunales, en todos sus niveles, han 
de controlar también el cumplimien
to de la ley con absoluto rigor e in
dependencia de tal modo que su 
propia incardinación a un organis
mo administrativo debería desapa
recer, con lo que desaparecería, 
por añadidura, el problema preocu
pante este ú l t imo tiempo de la uni
f icación de fueros». 

La democracia es, ante todo, una 
manera de organizarse para que los 
privilegiados exploten lo menos po
sible a los débiles. Ante una exi
gencia tal será bueno reconocer que 
no hay democracias perfectas, sino 
que unas son más imperfectas que 
otras. Es, sin duda, un mal sistema 
de Gobierno, pero no se conoce 
otro mejor. 

La democracia en las raíces ni 
siquiera atiende a los grandes prin
cipios del Gobierno representativo, 
el sistema de elecciones regulares, 
la marcha general del país; le pre
ocupan asuntos más inmediatos, si 

«Aun cuando tenga apariencia de 
perogrullada, la mis ión del presi
dente es presidir; es decir, unifi
car las decisiones preparadas en 
las distintas parcelas de la reali
dad social con un criterio que obe
dezca a una idea arqui tectónica de 
la pol í t ica. Por eso la presidencia 
debería incluir otros dos ministros 
titulares, l lámeseles como se les 
llame: el de la Planif icación y el de 
la Ejecución. Los planes de Gobier
no han de ser conjuntos y comple
tos. No basta con lanzar una plani
f icación económica aislada, aunque 
se la apellide de social. El plan ge
neral de gobierno se descompone 
en planes parciales que debe ela
borar este ministro, jefe de »staff». 
El otro apoyo del presidente es el 
titular, que, dentro de la esfera de 
la Admin is t rac ión , vigila y coordi
na la ejecución de las decisiones 
elaboradas y aprobadas por el Go
bierno. Es el secretario del Go
bierno, el guardasellos o protono-
tario que —a semejanza de ejem
plos eficaces de afuera— es lo más 
parecido a nuestro ministro de Jus
ticia, desgajados de su dependen
cia administrativa los jueces y tri
bunales». 

«Por lo demás, la idea coordina
dora de los llamados superministe-
rios habría de extenderse a todos 
los departamentos subsistentes. 
Pocos. Los imprescindibles. Asuntos 
Exteriores e Interior, con una mi
sión paralela hacia el extranjero y 
hacia dentro del Estado, respectiva
mente. De ese modo, Interior sería 
el Ministerio de las provincias o de 
las regiones. Defensa, por supues
to, unificada en una sola cabeza. Y 
los tres grandes grupos de proble
mas: asuntos culturales, asuntos 
sociales y asuntos económicos. 

Cada uno de estos Ministerios o 
secretar ías podría subdividirse en 
cada caso en tantos subdeparta-
mentos como la experiencia exigie
se, regidos por un viceministro o 
subsecretario. Lo que en otros paí
ses se llama también «min is t ro de 
Estado», «secretar io de Estado», 
e tcétera». 

(MADRID) 

se quiere, menos sublimes. Ortega 
escribió alguna vez aquello de que 
"esas grandes palabras que escribi
mos con mayúsculas tuvieron que 
empequeñecerse un día para pasar 
por el corazón de un hombre". 

A la democracia en las raíces le 
da igual que haya o no por fin Ley 
Sindical o que sus principios sean 
los de Tarragona (es decir, según 
parece, los de los obispos, los de la 
O. I. T. y me imagino que los del 
Derecho Natural). En cambio, es 
muy importante que exista una 
oportunidad real para que los que 
mandan —en los niveles más inme
diatos— no sean los mismos; si 
antes los nombrados "a dedo" du
raban hasta que se cansaban, aho
ra cabe el temor de que los elegi
dos "democráticamente" sean de la 
misma carnada y ni siquiera se can
sen. 

Para la instauración de una de
mocracia en las raíces es irrelevan
te, por ejemplo, que la Falange lle
ve treinta años en el Poder. Es im
portante, en cambio, el que en ese 
pequeño pueblo de secano el alcal
de lleve treinta años mandando, dis
poniendo y gobernando; sea por 
eso jefe local, presidente de la Her
mandad, principal propietario, agen
te electorero, representante de los 
valores morales, principal sustenta
dor del palio y único intermediario 
con la capital. La suma de ese pue
blo y otro pueblo forman la Espa
ña de mi alma, anterior, por tanto, 
a todas las leyes. La elección real 
del presidente de la Hermandad o 
del alcalde me importa más que to
dos los artilugios legales para ins
taurar la democracia en el país. 

A la democracia en las raíces le 
importa asegurar que el que man
da en cada pueblo, en cada mi
núscula oficina, en cada humilde 
ventanilla, pueda equivocarse y, 
por tanto, pueda removerse. El cam
bio debe ser pausado, previsto y 
pacífico. Deben de participar en él 
todos los interesados. La elección 
por voto secreto y universal con 
publicidad para los distintos can
didatos parece el mecanismo menos 
malo. 

La democracia en las raices ha 
de atender primero a que todos los 
que puedan opinar, opinen; es dar 
razón a la mayoría, pero respetan
do siempre a las minorías. Es la 
seguridad del procedimiento electi
vo en Empresas, los Sindicatos, las 
Universidades o los Ayuntamien
tos. 

La democracia en las raíces es la 
seguridad en el trabajo y en la 
protesta por una situación más jus
ta; es la posibilidad de que el Go
bierno lleve por fin el agua a ese 
pueblo o inicie de una vez la con
centración parcelaria. Y si no hay 
dinero para eso exige que esa si
tuación se explique a los interesa
dos, porque el Gobierno se ha de 
apoyar en los pequeños pueblos o 
en los humildes barrios y no al re
vés. 

(«Madrid») 

Reforma del Gobierno 
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FRANCIA 

Don Javier presidió 

un Consejo Real 

El cinco de mayo se reunió el Consejo Real 
en la residencia que tienen los Príncipes desde 
la expulsión, en el sur de Francia. Presidió las 
sesiones S. M. don Javier de Borbón Parma en 
compañía de su hijo el Príncipe don Carlos 
Hugo. 

Asistieron la gran mayoría de los consejeros 
de toda España, que el día anterior habían es
tado en Montejurra. Fue estudiada y discutida 
una ponencia sobre el carácter interno de la 
Comunión Tradicionalista. 

VIZCAYA 

Las acusaciones de Mon

señor Cirarda contra la 

prensa en tela de juicio 

La Asociación de la Prensa Bilbaína publicó 
el día 22 de mayo una nota oficial en la que 
pedía a Monseñor Cirarda que aclarase a qué 
periódicos o medios informativos se ha venido 
refiriendo en sus documentos pastorales, como 
culpables de información poco honrada de los 
hechos religiosos y políticos de la diócesis de 
Vizcaya. En el número del día siguiente de «La 
Gaceta del Norte» diez periodistas bilbaínos ata
caban en una carta el procedimiento y el con
tenido de la citada nota de la Asociación de la 
Prensa. 

En su nota, la Asociación de la Prensa de 

Bilbao se niega a aceptar corporativamente las 
acusaciones de calumnia y falsedad que el ad
ministrador apostólico ha venido haciendo a 
determinados periódicos». La nota pide por ello 

que el prelado precise más concretamente a qué 
periódicos se refiere. 

Los diez periodistas bilbaínos expresan en 
su carta su disconformidad con la nota, ya que 
estiman que si era necesario aclarar y deter
minar las acusaciones de las cartas pastorales 
hubiera sido mejor hacerlo a nivel de junta con 
el obispo y mediante el diálogo. Añade la carta 
que Monseñor Cirarda en ningún momento ha 
hecho acusaciones contra la prensa indiscrimi
nadamente, ya que incluso ha alabado la ac
tuación de algunos medios informativos. 

La carta publicada por los periodistas bilbaí
nos termina diciendo que los posibles errores 
informativos al tratar temas tan graves no son 
siempre atribuíbles a los periodistas individual
mente, sino, en ocasiones, «a los condicionamien
tos, servidumbres y limitaciones de algunos me
dios donde han de desempeñar sus funciones». 

Á L A V A 

Urteaga no era de la ETA, 

sino requeté 

El pasado 15 de mayo, la agencia oficial Cifra 
dio la noticia de que en Urabain (Álava), un 
policía mató a un miembro de la ETA que le 
hizo frente con una navaja cabritera. Explicaba 
que el incidente ocurrió cuando miembros del 
Cuerpo General de Policía llegaron a dicho pue
blo para realizar investigaciones. Según la mis
ma agencia don Segundo TJrteaga Unzueta se 
enfrentó con el policía en el interior de la iglesia 
a donde éste le había seguido. 

El señcr TJrteaga fue conducido al Hospital 
Militar de Vitoria, donde ingresó cadáver. Va
rias horas más tarde se presentó allí el agente 
de policía a curarse de unas heridas leves. A los 
pocos días acudió el obispo de Vitoria a la pa
rroquia de Urabain para desagraviar el triste 
suceso allí ocurrido. Hasta aquí los datos faci
litados por Cifra . 

El día 19, el Gobierno Civil de Álava hizo 
pública una nota en la que aclaraba que don 
Segundo Urteaga «no estaba implicado en las 
actividades terroristas que motivaron el servicio 
policíaco establecido»; además concretaba: «An
tes por el contrario, era persona de orden ccn 
antecedentes favorables demostrados en su in
corporación al glorioso Movimiento Nacional». 
Luego informó de que el subinspector don Fer
nando Montolio Millán, autor de los disparos, fue 
detenido y le ha sido dictado auto de procesa
miento. 

Cabe señalar que don Segundo Urteaga fue 
durante la guerra combatiente requeté en el 
Tercio Nuestra Señora de Estíbaliz, habiendo al
canzado el grado de sargento. Por otra parte, 
el subinspector don Fernando Mcntolio ha sido 
puesto en libertad bajo fianza de veinticinco mil 
pesetas, la misma cantidad exigida al hijo del 
Jefe regional carlista de Navarra, supuesto autor 
de un letrero marcado en la pared de un pueblo. 

H U E S C A 

Una asociación: 

Democracia Social 

Don Alberto Bailarín Marcial, Consejero na
cional del Movimiento por la provincia de Hues
ca, declaró a «El Noticiero Universal» la creación 
de una nueva asociación política que llevará por 
nombre «Democracia Social». 

Ha sido la primera declaración pública en 
este sentido y el señor Bailarín lo ha hecho con 
mucha seguridad. Según sus propias declaracio
nes, será una agrupación política de «centro» 
inspirada en principios social-cristianos. Serán 
sus principales objetivos: revisar el Concordato, 
reforma regional, integración en Europa, refor
ma de la empresa, mejorar la planificación. 

El creador de «Democracia Social» considera 
que hay que revitalizar el espíritu crítico en las 
Cortes. Esto será labor de los grupos parla
mentarios originados por el asoeiacionismo polí
tico. <(Las asociaciones pueden jugar en España 
el papel de una oposición de hecho, no institu
cionalizada, sino sistemática», afirmó Bailarín. 

Manifestó su deseo de colaboración con otras 
futuras asociaciones como la anunciada por Or-
tí Bordas y lamenta que haya quienes actúen 
fuera del juego político actual. Considera impres
cindible que este se realice dentro del marco 
del Movimiento. 

SANTANDER 

Cinco jóvenes carlistas 

detenidos 

En la madrugada del domingo 25 de mayo 
fueron detenidos por pintar diversos letreros: 
José Aurelio Arronte Sánchez, de 21 años; Juan 
José Irigaray Lafuente, de 18; José Luis Palacio 
Gallo, abogado, de 31 años; Pedro Ruiz Pombo, 
de 22 y José Antonio García-Quevedo Moreno, de 
20. 

Todos ellos son militantes carlistas y han 
pasado a disposición del Gobernador Civil de 
Santander. 

MADRID 

Asociaciones juveniles 

del Movimiento 

En las recomendaciones enviadas por el señor 
Maitinez Esteruelas al Pleno del Consejo Na
cional de la Juventud, incluye dentro de los fines 
de las asociaciones juveniles los que se ocupen 
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de la formación cívico-política. En cuanto a la 
limitación de los mismos se afirma textualmen
te: 

uSc entiende por fines ilícitos los contrarios 
al ordenamiento jurídico del país y cualesquiera 
ot.os que impliquen un peligro para la unidad 
político-social de España». 

Convenio colectivo 

de la Banca 

Durante los primeros días de mayo se re
gistraron en toda España protestas de los em
pleados de la Banca. El motivo fue la negocia
ción de un convenio colectivo en el que las 
aspiraciones de la sección social eran: 

—Fijación de la jornada de trabajo de ocho 
a quince horas para todas las plazas. 

—Regulación de la contratación de personal 
eventual e interino. 

—Mayor representación sindical en los tri
bunales de examen. 

—Aumento salarial del 5'9 por 100, así como 
de los pluses de antigüedad y los fijos. 

—Incremento en la participación de benefi
cies. 

—Plus de productividad y otras mejoras so
ciales. 

Por otra parte, la sección económica estaba 
dispuesta a conceder: 

—Aumento salarial del 5'9 por 100. 
—Una cuarta parte de la paga en concepto 

de incremento sobre los beneficios y bolsa de 
vacaciones. 

—Anticipos de hasta cinco mensualidades. 
—Préstamos para viviendas de hasta 300.000 

pesetas. 
—Si se aceptaban estas condiciones se revisa

ría el horario laboral y se escucharían las otras 
aspiraciones de la parte social. 

El 6 de mayo se llegó a un acuerdo cuyos 
puntos fueron los propuestos por la parte em
presarial y los de la sección social sobre regu
lación de contratos y traslados y representación 
sindical en tribunales de exámenes. 

La negociación de este convenio —que no ha 
satisfecho a los empleados de Banca— estuvo 
acompañada de una serie de protestas en toda 
España: acudir al trabajo sin corbata, dejarse 
crecer la barba, ponerse un pañuelo rojo al cue
llo, trabajar un minuto a ritmo superior y luego 
diez en silencio, etc. 

SANTANDER 

Pastorales sobre 

el problema obrero 

En la pastoral publicada con motivo del pri
mero de mayo, festividad de San José Obrero, 
Monseñor Cirarda señala algunos derechos fun
damentales de la persona humana: «el derecho a 
fundar libremente asociaciones que representen 
auténticamente al trabajador y puedan colabo
rar en la recta ordenación de la vida económica, 

así como también participar libremente en las 
actividades de las asociaciones, sin riesgo de 
represalias». 

En la misma ocasión, los obispos tarraconen
ses reconocían el derecho a «un sindicato au
ténticamente representativo, con autonomía or
ganizativa, con independencia de toda política, 
con libertad de reunión, expresión y acción». 

MADRID 

Escepticismo político de la 

juventud española 

En una encuesta realizada por el Instituto de 
la Opinión Pública entre jóvenes de quince a 
veintinueve años, el 48 por 100 ha manifestado 
no interesarse por la política. Solamente un 4 
por 100 se interesa mucho. Del 48 por 100 que 
no se interesa nada, más de la mitad son agri
cultores y el 24 por 100 estudiantes. 

Se encuentran «bastante» interesados un 24 
por 100 de estudiantes, 13 por 100 de obreros 
industriales y 6 por 100 de agricultores. 

Más de la mitad consideran que no tienen 
ninguna influencia en la política del pais. En 
general, opinan que las recomendaciones y amis
tades son los medios más utilizados paar resolver 
asuntes oficiales. Sobre las metas a conseguir, 
el 36 por 100 desea justicia, el 22 desarrollo y el 
8 por 100 lo de siempre. 

Interrogados sobre el límite de intervención 
estatal, el 43 por 100 opina que orientaciones ge
nerales, respetando la empresa privada; el 20 
por 100 planes obligatorios y el 6 la abstención 
del Estado. El resto no contesta a este punto. 

El i ; de mavo 
j 

en toda España 
Numerosos Bancos fueron apedreados en Bil

bao, Barcelona y Madrid en las manifestaciones 
del 1 de mayo. En la capital de España y la 
ciudad catalana estallaron algunos explosivos y 
en el barrio de Vallecas aparecieron dos bande
ras rojas. 

Por otra parte, en Tarrasa, hubo numerosos 
incidentes en la mañana del 1. La Guardia Ci
vil dispersó a unos cientos de manifestantes a 
las afueras de la población realizando varios 
disparos al aire y practicando algunas deten
ciones. 

También hubo manifestaciones en Sabadell, 
Gijón, Sevilla, Pamplona y San Sebastián. En 
todas estas ciudades la Fuerza Pública se encar
gó de mantener el orden disolviendo grupos de 
personas y practicando una serie de detenciones, 
sobre las que no hay cifra concreta. 

Fueron adoptadas algunas medidas preventi
vas, como fue el caso de la empresa HTJNOSA. 
Doscientos quince trabajadores del pozo «San 
José», en la zona de Turón, fueron sancionados 
con la suspensión de empleo y sueldo desde el 
25 de abril al 3 de mayo. 

Carta de Don Javier al 
Presidente de la Junta 

Suprema 
Mi querido Juan Jcsé: 

Acabamos de vivir la jornada tan llena de 
vivas emociones, en que mis leales carlistas han 
querido asociarse con sus Jefes al frente, a la 
celebración íntima y familiar de mi ochenta 
cumpleaños. 

Después de dar rendidas gracias a Dios por 
todos Sus beneficios y por el gran consuelo que 
me ha concedido de verme redeado en esa fe
cha de una tan nutrida y entrañable represen
tación de la gran familia carlista, deseo ex
presarte, como Presidente de mi Junta Suprema 
en España, mi profundo agradecimiento y mi 
cordial y sincera felicitación por lo admirable
mente bien que la Junta interpreta mi pensa
miento y desarrolla la orientación política que 
el Carlismo ha de seguir en los momentos ac
tuales. 

La gran manifestación carlista de Monte
jurra el pasado día 4, el entusiasmo y creci
miento prodigioso de nuestras juventudes a 
las que ninguna otra puede compararse ni en 
número ni en fuerza, el acto tan emotivo de 
Arbonne, son jalones de nuestra marcha inexo
rable hacia el triunfo para la salvación de Es
paña y son el mejor elogio que pudiera hacer
le la labor eficaz, prudente y firme a un tiem
po, de mi Junta Suprema, que con tanto acier
to presides. 

Las torpes dificultades últimas no han con
seguido más que cerrar las filas y la más com
pleta unidad de todo el Carlismo alrededor de 
su Rey y en la disciplinada actuación junto a 
la jerarquía de la Comunión. 

Las circunstancias actuales no aconsejan en 
absoluto un cambio en las estructuras de la 
organización carlista y mucho menos el nom
bramiento de un Jefe Delegado, llevando Yo di
rectamente la dirección suprema a través de 
vosotros. 

Por el contrario, deseo hacer pública, autori
zándote la difusión de este documento, la rati
ficación de mi plena confianza y autoridad en 
la Junta Suprema, que dignamente presides y 
que tiene mi única Representación política en 
España, con la asistencia entusiasta del pueblo 
a sus orientaciones y actuación. 

Te pido hagas llegar a todos mis queridos 
Carlistas, así como a todos los sectores y per
sonalidades, individuales y colectivas que hasta 
ahora no eran nuestros y que vienen a nosotros 
para defender la paz, la justicia y la libetad, 
mi sincera gratitud por las innumerables prue
bas de adhesión y de amor que he venido reci
biendo últimamente, y a las que tanto Yo como 
la Reina y toda mi Familia corresponderemos 
con la fidelidad y entrega con que lo hicieron 
mis Antecesores. 

Con fe absoluta en el futuro de nuestra Pa
tria y con cariñosos saludos para tí y para los 
miembros de mi Junta Suprema, pido a Dios 
que te guarde, querido Palomino, como de cora
zón lo desea tu afectísimo 

FRANCISCO JAVIER 
Arbonne, 25 de mayo de 1969 
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PUNTO 

Raimundo 
de Miguel 

De nuestro lema: FUEROS 

La palabra «fueros», tiene en el 
ideario tradicionalista un alcance 
mucho mayor que el que vulgar
mente sugiere de mero estatuto de 
autonomía territorial. Es compren
sivo de todo derecho natural de ca
rácter personal o social, frente al 
autoritarismo uniforme del Estado. 
Pero esta faceta tendremos ocasión 
de tratarla más adelante. En el pre
sente ar t ícu lo consideraremos la 
cuest ión tan solo, bajo el aspecto 
con que a la gente suena. 

Previamente es necesario desha
cer una falsa proyección que sobre 
los fueros existe y que impide «a 
pr ior i», la consideración serena del 
problema. Al fuero se le considera 
como un prólogo o un epí logo del 
separatismo. Bajo el primer aspecto, 
se adopta de antemano una posi
c ión de recelo contra é l ; bajo el 
segundo, se le estima como una 
muestra de debilidad. En ambos su
puestos, se le rechaza sin mayor 
examen. 

Sin embargo, el fuero se encua
dra en su exacto sentido en un or
den de derecho. El fuero no es otra 
cosa que el reconocimiento legal de 
un uso y costumbre preestablecido. 
Tiene el mismo rango que la ley; 
pero así como ésta viene a crear 
un nuevo derecho, el Poder públ i
co al reconocer el fuero se limita a 
sancionar una s i tuación jur íd ica vi
vida y practicada por una comuni
dad natural, cual es la región. Al
canza pues, una entidad normativa 
superior a la costumbre y si ésta 
está reconocida como fuente de de
recho en todas las legislaciones, no 
se ve con qué razón puede negarse 
vigencia al fuero, ley concreta adap
tada a las necesidades que quiere 
subvenir y garantía de libertad ci
vil. 

En la t rad ic ión legislativa patria 
tenemos bien definido el fuero: 
«Mas el fuero a de ser en todo o 
sobre todo, cosa que pertenezca se
ñaladamente al derecho en la jus
t ic ia» (Partida I, T. II, L. VII). Y si 
en el pensamiento jur íd ico cristia
no, siguiendo a Sto. Tomás, la ley 
es «la ordenación de la razón al 
bien común»; el fuero, sería la apli
cación hispana de esta fórmula, tal 
como la encontramos en San Isido
ro: «y según la costumbre de la 
t ie r ra». 

«El regionalismo —decía el Obis
po de Vich, Torras y Bages— tiene 
por principio no tocar las cosas del 
lugar donde Dios las ha puesto, de 
la tierra en la que la naturaleza las 
cr ió . . .» «La forma regional es una 
extensión de la familia, se basa en 
ella; cada región es una federación 
de familias unidas entre sí con es
t rech ís imos lazos naturales». «Que 
no en vano simboliza las viejas li
bertades vizcaínas un árbol que 
hunde sus raíces en las entrañas 

de la t ier ra», como dejó escrito D. 
Miguel de Unamuno. También en 
Castilla, la encina de Quisicedo, tie
ne el mismo significado. 

El desconocimiento de este orden 
de derecho que el fuero supone y el 
atentado que ello significa para la 
libertad de los pueblos, produjo la 
reacción desatentada, contranatura, 
ahistór ica, antiforal y regresiva del 
separatismo, planta desconocida en 
el clima pol í t ico español de amplia 
autonomía regional que precedió a 
la implatación del liberalismo polí
tico. 

Pero esta clara trayectoria para 
cualquier observador cuidadoso del 
problema, es la que no se ha que
rido ver, al intentar resolverle. Cre
emos poder ofrecer una corre lac ión 
con otro fenómeno pol í t ico actual, 
que la haga evidente. 

La misma causa —el liberalismo, 
aquí en su faceta económica— dio 
lugar, al menospreciar los derechos 
naturales humanos y rebajar el tra
bajo a mercancía, rompiendo el 
«fuero» institucional que le mante
nía en dignidad, a la réplica socia-
lista-marxista, atentatoria también 
en otro sentido no menos grave que 
el separatismo, a las esencias de 
la patria. 

Unidos comunistas y separatis
tas, fueron vencidos por las armas 
de la Victoria nacional. Pero no hu
bo obstáculo alguno para reconocer 
el principio de justicia que había la
tente en las reivindicaciones obre
ras, frente a la opresión capitalis
ta (aunque se manifestase en for
ma errónea) e inmediatamente se 
emprendió una tarea de correcc ión 
y de justicia social, cuya meta pú
blicamente se reconoce como no 
alcanzada, pero que no se olvida y 
a la que se tiende progresivamente. 

Por el contrario, ante el separa
tismo se cer ró los ojos al fondo 
de justicia del que nacía desviado 
y en lugar de tratar de corregir la 
causa y tratar de restablecer un 
sano regionalismo que suprimiese 
para siempre los motivos de queja, 
se mantuvo invariable la s i tuac ión 
que le dio origen. Es más por la 
equivocada concepción de equipa
rar fuero a privilegio, se aumentó 
el área de derecho común a ciertas 
provincias con espí r i tu vindicativo, 
con lo cual el mal, no sólo no se 
ha corregido, sino que se ha aumen
tado. 

La legitimidad del sentimiento fo-
ral es tan cierta (con uno u otro 
nombre) que aparece en cuanto se 
rasca en cualquier región española, 
celosís ima de sus peculiaridades, 
sus costumbres y su autonomía. Ge
neralmente se le localiza en el 
País Vasco y en Cataluña, mientras 
se alaba de Castilla su espí r i tu uni-
ficador y desprendido. Pero esto es 

un error de perspectiva, que con
viene deshacer, por sus funestas 
consecuencias. 

Con solo dos hechos histór icos 
bien sabidos por todos, puede de
mostrarse inconcusamente que en 
Castilla se dio un espír i tu foral tan 
amplio, e incluso disgregador, co
mo en cualquier otra de las regio
nes que componen España. 

Cuando los intentos de restaura
ción de la unidad y uniformidad del 
antiguo reino visigodo, por parte de 
la Corte de León, quieren extender
se a Castilla, ésta, en defensa del 
derecho autóctono, se da sus Jue
ces, que administren justicia, con
forme a sus costumbres (fuero, Li
bro de los Fueros de Castilla); para 
más tarde proclamarse indepen
diente con su Conde soberano. 

¿Qué hace Isabel la Catól ica, la 
Grande y Santa Madre de España, 
cuando por su matrimonio con D. 
Fernando de Aragón, va a reesta-
blecer la deseada unidad, meta de 
su pol í t ica? Pues ante el temor de 
ingerencias de su esposo, el Rey, 
en el Gobierno de Castilla, hace 
jurar a éste, como previo a su ma
trimonio, que respetará los dere
chos y libertades (fueros) de aquél 
reino, que se administrará por sus 
leyes propias. 

Y si esto es así : ¿qué se persi
gue falseando la historia, negando 
la realidad común de este acendra
do amor a lo propio, que se da por 
igual en todas las regiones espa
ñolas? Porque el fuero no es algo 
solamente para uso de las equívo
camente llamadas «regiones tora
les», sino para todas las de Espa
ña en general, que por serlo gozan 
de la misma entidad de cuerpos in
termedios de carácter territorial. 

Los pensadores tradicionalistas 
han desarollado de manera magis
tral, la fundamentaron jur íd ica del 
regionalismo, como principio de fi
losofía pol í t ica. Veamos tan solo, 
algunos autores y algunas citas. 

«El regionalismo es un vasto sis
tema jur íd ico que se apoya entre 
otras cosas en un hecho y en un 
principio. El hecho es la persona
lidad de la reg ión , pero no sólo en 
el pasado, sino en el estado actual... 
Y el principio de derecho que gráf i 
camente expresa el té rmino autar
quía, esto es, el derecho de toda 
persona individual o colectiva a al
canzar su propio fin por sí misma 
y sin que otra se interponga entre 
su autoridad y su objeto... aunque 
para esto necesite la cooperación 
de los demás y obre interior y ex-
teriormente conforme al orden su
perior en que las prerrogativas de 
toda personalidad se fundan». «La 
región es una sociedad públ ica o 
una nación incipiente, que sorpren
dida en un momento de su desarro

llo por una necesidad poderosa que 
ella no puede satisfacer, se asocia 
con otra u otras naciones comple
tas o incipientes como ella y las co
munica algo de su vida y se hace 
part íc ipe de la suya pero sin con
fundirse, antes bien, marcando las 
líneas de su personalidad y mante
niendo íntegros dentro de esta uni
dad todos los atributos que la cons
t i tuyen». (D. Juan Vázquez de Me
lla). 

«Yo quiero la unidad nacional 
obra de la historia y sin absorcio
nes, la unidad pol í t ica. Aquél argu
mento en que se fundan precisa
mente para negar a las regiones lo 
que les corresponde, los que dicen 
que al establecer ese principio se 
desnaturaliza el Estado arrancándo
le prerrogativas esenciales, es un 
sofisma que se apoya en el error 
jur íd ico de creer que en el Estado 
están como vinculadas las faculta
des legislativas, judicial y ejecuti
va, cuando en cierto modo existen 
esas facultades en todos los gra
dos de la jerarquía social... porque 
esas prerrogativas no son arranca
das al Estado, ni exclusivas del Po
der central, que si por su cometi
do y por sus circunstancias es la 
primera persona en extens ión, no 
es en suma, a pesar de su superio
ridad, más que una de las varias 
que forman la jerarquía social y la 
úl t ima con el carácter que hoy tie
ne, que ha aparecido en la histor ia» 
(Vázquez Mella). 

«No hay sin embargo que incidir 
en el error consistente en suponer 
que por la asociación en una ma
yor, las sociedades que se unen 
pierden su propio ser disolv iéndo
se en aquella. ¿Por qué habían de 
perderlo si el hombre lo conserva 
incólume lo mismo que en la so
ciedad familiar, que en el Municipio, 
que en la Hermandad municipal? 
No; la nación no consume a sus 
componentes. Y es que son dos co
sas distintas la personalidad y la 
soberanía; y cabe por ello perfecta
mente la existencia de personalidad 
sin soberanía y sujeta a la sobera
nía de otra personalidad. La perso
nalidad-tipo que es el hombre, nos 
lo pone de mani f ies to». «La sobe
ranía no afecta a la esencia de la 
sociedad y nace de una relación 
que es categoría de accidente. La 
nota esencial de la personalidad in
teligente y libre es la potestad de 
alcanzar su fin por sí misma, sin 
que nadie la sustituya en su acción 
para conseguirlo. Esta potestad se 
denomina autarquía. . . No puede ha
ber pues sociedad —por ser perso
nalidad moral colectiva de seres in
teligentes y libres— que no goce 
de autarquía; con lo que las rela
ciones de dependencia que por ra
zón del fin pueden existir entre di
versas sociedades y son base de 
la soberanía, no extirpan la socie-



dad autárquica». «Resulta de ello 
que así como la soberanía es cosa 
distinta de la personalidad, así tam
bién es cosa distinta de las facul
tades legislativa, ejecutiva y judi
cial. La soberanía las califica de so
beranas, pero no las engendra». «Y 
por ello (las regiones naturales es
pañolas) que tienen facultad de re
gir su conducta colectiva en lo que 
a su fin privativo afecta, carecen 
de ella en cuanto al fin temporal 
humano, que es propio de la Na
ción, de que todas son miembros y 
en consecuencia no pueden consti
tuirse en Estado». (D. Víc tor Pra
dera) . 

«En el orden ontológico, la uni
dad, la variedad y la dependencia, 
son los tres elementos que consti
tuyen el orden y no se puede negar 
ninguno de estos tres factores sin 
destruir este concepto que es el 
fundamento de la beileza... No hay 
una grande y verdadera unidad, en 
la cual no exista de alguna manera 
la variedad, de tal modo que ni la 
unidad absoluta de Dios excluye la 
variedad, manifestada en la Trini
dad de personas». (Vázquez de Me
lla). 

De aquí —variedad en la uni
dad— nació la grandeza y la multi
plicidad de las empresas naciona
les de que está llena la historia de 
España y que son nuestra herencia 
y nuestro orgullo. Desarrollar esta 
idea aquí, sería imposible material
mente. 

Pero no quiero dejar de apuntar 
otra que ya señalaba con su agude
za polí t ica Vázquez Mella. La uni
dad española está incompleta y el 
principal propósi to de nuestra po
lít ica exterior debería ser el al
canzarla mediante la federación con 
Portugal. 

Pero para contradicción de los 
uniformistas, esta unidad no podrá 
alcanzarse nunca sino por el leal 
respeto a la autarquía de las par
tes federadas. Vuelve a surgir el 
fuero, como la única fórmula viable. 

Ahora bien, el mayor impedimen
to por parte de Portugal para esta 
unión, es el temor a una absorción 
«castellana». Y el mejor exponente 
de que esto no iba a suceder sería 
la reintegración a las otras regio
nes españolas de sus privativos 
fueros. No podemos aspirar seria
mente a que se crea desde fuera, 
cuando por dentro no respetamos 
otros parecidos compromisos. 

Quizá encontráramos aquí la se
creta y maquiavél ica razón del por 
qué, Inglaterra —que había lanza
do a Cataluña a defender la causa 
del Archiduque en la guerra de Su
cesión, a pretexto de la conserva
ción de sus fueros— se opuso al 
discutirse el Tratado de Utrech a 
su restablecimiento, propugnando la 
extensión del derecho de Castilla 
como conveniente a los intereses 
br i tánicos. 

Cerramos con una frase lapida
ria de Carlos VII: «Central ización 
gubernativa y descentral ización ad
ministrativa, porque si de lejos se 
puede gobernar, sólo de cerca se 
administra b ien». 

La rebeldía del 
hombre libre 

Elegir la libertad es optar por 
ser persona. El hombre no nace li
bre, sino con la posibilidad de lle
gar a serlo. Lo consigue cuando, al
canzado su desarrollo, acepta sus 
condicionamientos histór ico-cul tura-
les y, desde ellos, se compromete 
en su existir concreto, pechando 
con todas las consecuencias de su 
obrar. Pero este compromiso exige, 
en primer lugar, atreverse. Es más 
cómodo —y menos digno— aga
char la cabeza, eludir las respon
sabilidades y vivir como un eterno 
menor de edad. Ah í está la clave 
que muestra la recta pedagogía: hay 
una educación para el compromiso, 
como la hay para el aborregamien-
to. 

REBELDÍA O ALIENACIÓN 

La sociabilidad del hombre tam
bién se muestra en la insatisfac
ción respecto a la propia libertad. 
«La libertad es una cárcel —nos 
enseña Albert Camus— mientras 
haya un solo hombre esclavizado 
en la t ie r ra». Esta actitud de repug
nancia a toda opresión —sobre uno 
mismo o sobre los demás— es lo 
que se conoce con el nombre de 
rebeldía. Claro, que la opresión 
puede suscitar, y de hecho suscita, 
otras respuestas. La más estudiada 
es la al ienación, esa «patología de 
la l iber tad», que consiste en la 
aceptación interna de la opres ión. 
La al ienación es un fenómeno de
gradante, cuya caracter ís t ica con
siste en que, como ha dicho Joseph 
Gehel, «no hay al ienación sin mis
t i f icac ión y sin mis t i f i cac ión acep
tada. No es el Estado totalitario el 
alienante, sino la lógica totalitaria, 
en la medida que es aceptada, asi
milada. La posibilidad misma de tal 
as imi lac ión, la naturaleza de sus 
mecanismos, constituye un proble
ma angustioso y tenazmente ac
tual». 

Cabe también la respuesta hipó
crita a la opres ión, que consiste en 
su aceptación extema por los per
juicios a evitar o los beneficios a 
obtener (especie bastante extendi

da). Por ú l t imo, también existe una 
resignación honrada al autoritaris
mo, que sería su acatamiento exte
rior por motivos de índole sobre
natural o de un bien mayor a sal
var. 

Pero a la larga, y ante una situa
ción humillante a la dignidad del 
hombre, sólo la rebeldía es la res
puesta humana. Por supuesto que la 
rebeldía tiene como punto de par
tida la conciencia de la dignidad y 
el examen de una s i tuación de he
cho en que aquella dignidad es ho
llada. De ahí la l imi tac ión de las 
posibilidades de la rebel ión a un 
tiempo y espacio determinados. 

REBELDÍA: TRISTE PANORAMA 
HISTÓRICO 

El panorama his tór ico de las re
beliones no puede ser más trágico 
y confuso. Es lamentable contem
plar las frustaciones de tantas es
peranzas populares, de tantas ener
gías sacrificadas en aras de una 
sociedad más libre y justa. Y a la 
hora del triunfo, después de derri
bar lo anterior, se advierte la Im
plantación de cadenas más onero
sas. ¡Triste rebel ión, que en vez 
de la ansiada l iberación, se reduce 
a un cambio de amo! El proceso 
es descrito así por Camus: «La li
bertad, este nombre terrible escri
to en el carro de las tempestades, 
está en el principio de todas las 
revoluciones. Sin ella, la justicia 
parece inimaginable a los rebeldes. 
Sin embargo, llega un tiempo en 
que la justicia exige la suspensión 
de la libertad. El terror, pequeño o 
grande, viene entonces a coronar la 
revoluc ión. Cada rebel ión es nos
talgia de inocencia y apelación al 
ser. Pero la nostalgia toma un día 
las armas y asume la culpabilidad 
total, es decir, el asesinato y la vio
lencia». 

Por eso el mundo actual contem
pla tantos rebeldes que en su día 
—de buena o mala fe— asumieron 
la bandera de la libertad de' sus 
pueblos y hoy los esclavizan, em
pezando por liquidar aquellos com
pañeros que seguían fieles a los 
ideales de la rebel ión. (Sería, por 
ejemplo, interminable la lista de 
guerrilleros de Sierra Maestra de
saparecidos tras la subida al poder 
de Fidel Castro). Dentro de éstos, 
sobresalen por su eficacia, los que 
ya desde la lucha ingrata de la 
oposic ión, desprecian los l ími tes 
humanos a la rebel ión. Es induda
ble que nos estamos refiriendo a 
los comunistas, quienes niegan to
do valor superior a la dialéct ica 
h is tór ica y preconizan la explota
ción de las generaciones presentes 
—lo que llaman dictadura del prole
tariado— a cambio de un utópico 
paraíso que benef ic iará a las futu
ras. 

CONTRA EL DESORDEN 
ESTABLECIDO 

Ahí está la tragedia de la rebe
l ión. ¿Puede lucharse, eficaz y hon

radamente, contra la injusticia y la 
opresión sin partir de una fe cris
tiana —caso del Carlismo—• o de 
un valor supra-histór ico? Indudable
mente, río. En otro caso, una rebe
lión sin l ími tes anteriores se pre
cipi tará en el privilegio y en el to
talitarismo. 

Hemos citado el Carlismo como 
una rebel ión basada en la fe cris
tiana. Mormier lo llamaba «la pro
testa contra el desorden estableci
do». Y así fue su gesta de más de 
un siglo; contra una ol igarquía usur
padora, desconocedora de nuestra 
historia y opresora de las libertades 
del pueblo. El peor enemigo del Car
lismo en el siglo XIX fueron aque
llos conservadores moderados que 
escondían, tras una apariencia de 
orden públ ico, el desorden consti
tutivo de una sociedad en que los 
poderes pol í t ico, económico y cul
tural, estaban reservados para una 
minor ía . 

En el siglo XX, y protagonizando 
su génesis h is tór ica, el Carlismo 
intervino en otra guerra civil. La 
de 1936-39. Las circunstancias ha
bían variado externamente. Se tra
taba de evitar la conversión de Es
paña en un país comunista. Era, 
pues, una guerra defensiva contra 
el desorden por establecer». 

ENERGÍAS PERDIDAS 

Pero impedir un desorden no 
equivale a implantar un orden. Y si 
en el aspecto prohibitivo, militar, 
las energías del Carlismo fueron 
empleadas al máximo, no lo fueron 
—ni mucho menos— en el aspecto 
positivo, po l í t ico . Lo recordaba Go
ñi en Madrid: «Son aspiraciones, 
aún, nuestras soluciones regiona
les, sindicales, de reforma de em
presa, Universidad, relativas a las 
Cortes y monárquico-dinást icas. 

¿Cuál es hoy, pues, la mis ión del 
Carlismo? Primeramente, recordar 
esos l ím i tes , superiores a la histo
ria, que han de presidir la actua
ción po l í t ica . Para nosotros nacen 
de nuestra fe en Dios; otros las 
proclaman honradamente sin nues
tro asidero divino, con ello pode
mos y debemos colaborar. Recordar 
y practicar, cara a las injusticias 
actuales, el respeto a la justicia y 
libertad con que queremos corre
girlas. Y frente a la subvers ión ni
hilista, actuar y exigir los mismos 
valores que aquella trata de des
truir. Otra cosa —el fin justifica los 
medios— signi f icar ía que la única 
moral sería la del más fuerte, que 
el éx i to justifica todo... 

Camino d i f íc i l e ingrato el del 
Carlismo. Pero predicar estos lí
mites es luchar por el hombre con
creto que no se puede sacrificar a 
abstracciones. Y el hombre concre
to se desarrolla en Instituciones cu
ya autonomía es la democracia. Co
mo ayer, son los FUEROS el eje 
po l í t i co de nuestra lucha. 

J. ZABALA 



^ / É . ; r L A % \ Memorias de un requeté 

C R I T I C A 

José Carlos CLEMENTE 

Retrato éuineano 
Jesús González-Green es un au

tént ico po l i facét ico. Tiene 30 años 
y obtuvo el Título de Perito Agr íco
la, prestando actualmente servicios 
en Televisión Española. Es un hom
bre que le gusta la aventura, qui
zás por ello ha practicado los de
portes más arriesgados: boxeador, 
submarinista, aviador, repórter ci
nematográf ico y paracaidista, coin
cidiendo en esta úl t ima modalidad 
con Don Carlos Hugo en Sevilla, 
donde siguieron juntos los corres
pondientes cursillos. 

Ha vivido algunos años reparti
dos entre Amér ica y Áfr ica. Probó 
la aventura literaria y con una na
rración corta consiguió el Premio 
Literario Feria del Caballo 1968, en 
Jerez de la Frontera. Animado, ha 
seguido escribiendo V ahora acaba 
de publicar su primer libro que 
editan la empresa de los Fal, de 
Sevilla. 

ESPAÑA 

«¿España negra?» es el t í tu lo . 
En realidad es un magní f ico repor
taje sobre las costumbres, tradiciones y las distintas estructuras guinea-
nas. En el capí tu lo cero nos advierte el autor que «ha intentado dar una 
impresión lo más exacta y completa posible de lo que es el pequeño país 
de la Guinea Ecuatorial. Pero no sólo de lo que se ve; de lo que se res
pira también, de lo que se vive y no se ve». 

En la narración, González-Green deja entrever claramente su amor y 
cariño hacia el pueblo guineano. Describe con singular admiración la enor
me belleza del paisaje africano y las peculiaridades más caracter ís t icas 
de sus habitantes. No puede sustraerse, al final del libro, del tema pol í
tico y analiza las consecuencias que tendrán en el futuro los recientes 
acontecimientos de la independencia. En una imaginaria conversación, se 
pregunta lo siguiente: «¿Cuántos médicos nativos hay en todo el país? 
¿Seis? ¿Siete? No creo que lleguen. ¿Cuántos ingenieros superiores, eco
nomistas, jueces, hombres capacitados para llevar una empresa adelan
te? Sólo conozco a Garita que está in formadís imo. ¿Puede un ser humano 
ser Gobernador Civil teniendo que apretar un botón cada vez que se le 
hace una pregunta para llamar al asesor blanco?... El ser independientes 
significa no tener que depender de nadie en cosas tan básicas. Aparte 
del cuadro mín imo para empezar a funcionar, hay que mirar al fu turo». 
La sombra subterránea de Gibraltar vaga levemente al lado de todas estas 
consideraciones. Guinea Ecuatorial ha sido sacrificada por la polí t ica gi-
braltareña de Castiella. Ante los ojos del mundo tenemos que ser los 
mejores descolonizadores. Todo esto lo intuye el autor. 

«¿España negra?» es un excepcional documento digno de leerse. 

«¿España negra?». Jesús González-Green. 
Editorial Catól ica Española S. A. Sevilla, 1968. 
178 páginas. 

Siguen publ icándose libros so
bre nuestra úl t ima guerra civil. Es
tá comprobado que la II Guerra 
Mundial no cuenta con tanto texto 
como la guerra española del 1936-
39. 

José María Resa Ortega, es un 
requeté que combat ió en la defen
sa de Belchite enrolado en el Ter
cio de Almogávares. Ha dejado 
constancia de su part ic ipación en 
un libro de memorias que acaba de 
publicar costeándose la edic ión. 

Explica en el mismo su ideolo
gía pol í t ica, el ambiente familiar 
antes del alzamiento, su incorpo
ración al Tercio, las luchas y las 
inquietudes diarias en las trinche
ras, los amigos de la guerra, los 
frentes en que part ic ipó y las anéc
dotas que v iv ió . Pero lo que nos 
parece más interesante de cara a 
una real aportación a la Historia es 
la lista que inserta al final del li
bro, en forma de epí logo, de las 
unidades de Requetés que participaron 
del mismo. Naturalmente, hay muchos 
intento es vál ido y servirá de punto de 
ta definitiva de la aportación carlista y 
cribir las respectivas memorias de los 
dejarse por más tiempo. 

Hasta aquí las virtudes del libro. ¿Errores, lagunas o defectos? Per
sonalmente opino que está escrito de una forma fo lk lór ica y demasiado 
gubernamental. Los carlistas no tenemos nada que agradecer a un siste
ma extraño a nuestra doctrina. Ya se ha visto que la colaboración ha sido 
pagada con la expulsión de nuestra Familia Real. 

De todas formas, la buena voluntad del autor se ha demostrado y la 
sinceridad, se esté o no de acuerdo en su línea, resplandece a lo largo 
de sus páginas. En una segunda edición todo esto se puede corregir y así 
lo esperamos. 

en la guerra, así como los mandos 
errores en esa relación, pero el 
partida para confeccionar una lis-
quizás algún autor se anime a es-
Tercios, labor ésta que no puede 

«Memorias de un requeté». José María Resa. 
Edición del autor. Barcelona. 192 páginas. 

Muerto por las rosas 
Es este un libro de rara belleza, 

efectuado en colaboración por dos 
artistas japoneses de hoy: Eikoh 
Hosoe, fo tógra fo , y Yukio Mishima, 
novelista. 

El primero de ellos nació en To
kio el año 1933 y se l icenció en la 
Escuelas de Fotografía de esta ciu
dad en 1955. A partir de entonces 
ha celebrado varias exposiciones y 
ha publicado tres obras: «Hombre y 
mujer», «Muer to por las rosas» y 
«Ondina». El segundo, Mishima, es 
tambiéntambién originario de Tokio, 
donde se graduó en Derecho el año 
1947, es escritor y novelista. Una de 
sus obras, «El pabellón de oro», ha 
sido traducida y publicada en Espa
ña. Es el autor de la in t roducción ' 
del libro que comentamos, en la que 
explica el sentido del libro y, en 
general, de la fo tograf ía de Hosoe. Pero además ha actuado como mode
lo y es él el «protagonista» de la historia sorprendente que nos cuenta 
el fo tógra fo . 

«Muer to por las rosas» es un libro extraño y bello. Fue la sensación de 
la Feria del Libro de Frankfurt el año 1963. Lumen ha respetado por com
pleto la edic ión original, de modo que el libro tal como llega al lector, es 
exactamente igual como se vende en el Japón. 



La fotograf ía nos conduce a otro mundo. Mishima nos lo aclara: «Era, 
por así decirlo, el reverso del mundo en que vivimos. En nuestro mundo 
habitual, mantenemos las apariencias sociales, nos preocupamos por la 
moral y la higienes públ icas: alimentamos, en suma, las oscuras y sucias 
cloacas del subsuelo. Hosoe me transportó a una ciudad desnuda, absurda, 
sombría, cruel y excesivamente decorativa, una ciudad tan extraña que es 
imposible mirarla de frente, pero en cuyas entrañas fluye el manantial 
rico y claro del l i r ismo». 

Esta serie de composiciones se inicia con un Preludio, Parte I, que 
presenta diversas variaciones sobre un mismo tema. 

La Parte II, ronda diaria de un ciudadano, describe las tonter ías que 
todo digno ciudadano de la clase media comete a lo largo del día. Se po
ne un cuello postizo sin camisa y una rosa por corbata, o se tiende sobre 
un mosaico de mármol , el cuerpo envuelto en tubos de goma. Es un rito 
que todo buen burgués practica necesariamente, a escondidas de los de
más, una vez a la semana, durante unos segundos de las veinticuatro ho
ras del día. 

En la Parte III, el reloj burlón o el testigo displicente, la si tuación del 
modelo cambia por entero: se ve obligado a reírse y a dar testimonio. 
Con un reloj en la pared y una pelota de tenis en las manos, de pie sobre 
una silla minúscula, adquiere el derecho de burlarse de la totalidad de la 
condición humana. Este suplicio terminará pronto con é l , pero antes 
conocerá un instante de l iberación en un mundo de metamorfosis libres. 

En la Parte IV, el hombre cae en el viejo estilo de la santidad. Nace en 
ella como un embrión y es enterrado en ella como un cadáver. Este juego 
despierta en él la i lusión de ser transparente. Se cree hecho de viento. Le 
parece que puede cruzar libremente por todos los estilos ar t ís t icos, más 
allá del tiempo y del espacio, que puede desplazarse de un ser a otro, de 
una vida a otra, exento de toda responsabilidad. Sin embargo, al té rmino 
de este juego, le espera el veredicto de la rosa. 

Parte V, muerto por las rosas. La agonía de la lenta ejecución del 
veredicto de la rosa. Aparece, como un s ímbolo , la rosa de crueles espi
nas. La tortura y la muerte, dolorosa e interminable, esperan allí . El libro 
termina con la muerte y la ascensión hacia un sol sombr ío . 

Como ya he dicho al principio, es éste un libro raro para una men
talidad occidental. No obstante la belleza de las imágenes, presentadas 
bajo una mentalidad oriental, nos atrae y nos hace conscientes de la su
bl imación y del fondo del quehacer diario, visto a través de estos dos ar
tistas japoneses. 

«MUERTO POR LAS ROSAS», de Eikoh Osoe y 
Yukio Mishima. Editorial Lumen. Colección Pa
labra e Imagen. Barcelona. 

B R E V E 

FISIOLOGÍA Y PSICOLOGÍA, de I. Pavlov. 

Alianza Editorial. Serie de Bolsillo. Madrid. 1968° 192 páginas. 

Interesante e importante recopi lación de trabajos del Premio Nobel 
Iván Pavlov, que revolucionó el campo de la f is io logía y la psicología 
experimental con sus investigaciones acerca de los reflejos condi
cionados y la actividad nerviosa superior. 

LAS AGUAS SUBTERRÁNEAS, de John Moore. 

Ediciones Destino. Barcelona. 1968. 445 páginas. 

Novela escrita con apasionado sentimiento, donde se trasluce una 
nostalgia hacia el pasado y también una esperanza para el futuro. 
Enfrentamiento de dos generaciones: el antigua orden y los nuevos 
tiempos en pugna. Se impone la elección para vivir en un mundo 
real. 

NARRACIONES POSTGUERRA U.S.A., de Saúl Bellow, Truman Capote y 
otros. 

E.M.E.S.A., Novelas y Cuentos. Madrid 1968. 201 páginas. 

Anto logía de textos de los principales escritores norteamericanos; 
realidad multiforme e increíb lemente rica. Participan en esta gale
ría Saúl Bellow, Truman Capote, John Cheever, Bernard Malamud, 
Carson Me. Cullers, Flannery O'Connor, James Purdy, Philip Roth y 
John Updike. 

REALISMO Y CONCIENCIA CRITICA EN LA LITERATURA GALLEGA, de 
Jesús Alonso Montero. 

Editorial Ciencias Nueva. Los complementarios. Madrid 1968. 213 págs. 

Libro en el que se plantea el estudio de la cultura gallega, su pro

blemática como tal y la obra de sus más significativos autores, 
partiendo de la respuesta que ofrece a las deficiencias y a los pro
blemas del país gallego y del mundo contemporáneo. 

PRIMERA HISTORIA DE ESTHER, de Salvador Espriu. 

Ediciones Aymá. Voz Imagen. Barcelona. 1968. 121 págs. 

Una de las obras teatrales más significativas del excelente poeta 
catalán que constituye uno de los más logrados esfuerzos por ex
presar hasta qué punto una cultura de lengua minoritaria puede 
alcanzar la más absoluta universalidad, aún l imitándose voluntaria
mente al reducido y propio recinto histór ico y cultural. 

CRÓNICA FAMILIAR, de Vasco Pratolini. 

Llibres de Sinera. Colección Jarama. Barcelona. 1968. 134 págs. 

Esta narración es la más pura y necesaria que, dentro de la úl t ima 
literatura, ha surgido directamente del corazón. No es una obra 
de fantasía, es un coloquio del autor con su hermano muerto, con 
su propio pasado. Más tarde este texto pasó al cine con resonante 
éx i to . 

LA LINGÜISTICA ESPAÑOLA DEL SIGLO DE ORO, de Werner Bahner. 
Editorial Ciencia Nueva. Madrid. 

Es una importante y decisiva invest igación sobre los or ígenes 
de la ciencia del lenguaje en nuestro país, desde el siglo XV al 
XVII. El autor analiza a Nebrija, Valdés y Aldrete, así como el in
flujo que en sus obras ejerc ió la aparic ión de los estados naciona
les y del centralismo. El autor dirige la Sección de Lengua y Cul
tura Románicas de la Academia de Ciencias de Ber l ín . 

LOS ORÍGENES DE LA SOCIEDAD EUROPEA, de V. Gordon Childe. 

Editorial Ciencia Nueva. Madrid. 

El objetivo principal de este libro es mostrar cómo, ya en los 
tiempos prehis tór icos, las sociedades bárbaras europeas se com
portaban de una manera especí f ica, que llevó a la creación de la 
ciencia europea. 

ÁFRICA: LOS ORÍGENES DE LA REVOLUCIÓN, de Jack Woddis. 

Editorial Ciencia Nueva. Madrid. 

Este libro es, probablemente, el trabajo más serio dedicado a 
estudiar los problemas pol í t icos del continente africano y las ten
siones creadas en él por el subdesarrollo, el colonialismo y la re
vo luc ión. 
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Sobre los problemas de la Iglesia en Vizcaya 

Exhortación Pastoral de Monseñor Cirarda 
•<A los sacerdotes, religiosos y fieles de la diócesis, paz en el Señor. 
Mis queridos amigos: 
Cumplo mi promesa de escribiros una carta pastoral sobre los suce

sos que tienen turbada la paz de nuestra d iócesis . Os escribo con el alma 
llena de pena y de preocupaciones, pero con una paz muy grande, que 
tengo que agradecer al Señor. Os la deseo también a vosotros. A todos: A 
los sacerdotes, para que nuestros juicios sean serenos y nosotros, facto
res de la paz; a los fieles, sea cual fuere vuestra condic ión y estado de 
ánimo, porque no os dejéis llevar de pasiones a la hora de recibir noticias 
o comentarios apasionados. 

NUESTRAS PENAS 

• Son muchas las penas que se han remansado en nuestras almas a lo 
largo de estos días. Pena grande, por el clima de violencia que l legó a 

causar la muerte trágica de don Fermín Monasterio, asesinado cuando ejer
cía honradamente su trabajo como taxista; venía precedido y se prolonga 
en un ambiente en que el espí r i tu de la violencia acelera su fuerza en ac
tos y en plabras. Pena grande por los hermanos que sufren más vivamen
te en este momento: la viuda y los hijos del taxista muerto; los detenidos, 
porque son responsables de delitos o porque la justicia ha incoado su 
proceso, aunque, quizá, a su final aparezcan inocentes; los familiares de 
unos y otros, etc. Pena grande por la turbación producida en toda la dió
cesis, y en mí más que en nadie, por las repetidas detenciones de sacer
dotes y religiosos a quienes se acusa de posibles implicaciones en éstos 
0 en aquéllos delitos. Pena grande por algunas informaciones sensacio-
nalistas y aún falsas, que se han difundido, manchando la fama de algunos, 
dañando la paz y enturbiando los criterios. Pena grande porque, como dije 
en mi homil ía del pasado domingo en Begoña, el Concordato ha sido ro
zado en estos sucesos más de una vez. 

PROBLEMAS DE FONDO 

• Ante tales hechos, unos os habéis llegado a mí planteándome pregun
tas; otros, sugi r iéndome lo que debiera hacer. Cada uno queréis una 

cosa, y es que el hecho condenable y t r i s t í s imo del asesinato de un ta
xista y las acusaciones contra algunos sacerdotes como colaboradores de 
elementos pol í t icos subversivos han provocado en nuestra diócesis una 
fuerte reacción que evidencia el confusionismo que existe con respecto a 
no pocos asuntos. 
• Para unos es mis ión pastoral de la Iglesia lo que para otros es tem-

poralismo condenable. ¿Dónde está la línea divisoria de lo que toca a 
la Iglesia en las cosas del mundo y de lo que es ya un clericalismo inad
misible, sea del signo que fuere? Las relaciones entre la Iglesia y el 
Estado unos las ven de una manera, y otros, de otra. ¿En qué tiene que 
consistir la cooperación entre ambos poderes que quiere el Concilio y 
en qué la independencia y autonomía mutua que también afirma el Con
cilio? 
• Para unos, la figura del sacerdote debe concebirse de una manera pu

ramente sacral. Para otros, ha de ser un hombre de Dios, encarnado 
en los problemas de los hombres. ¿Qué quiere decir el Vaticano II cuando 
exige que nosotros, los sacerdotes, estemos «segregados» en medio del 
pueblo de Dios como testigos y dispensadores de una vida distinta de la 
terrena, pero añadiendo que no podemos estar separados ni del pueblo 
mismo ni de hombre alguno, sino que hemos de vivir la vida y las condi
ciones de los mismos? 
1 Estos justifican la violencia en las mutuas relaciones entre autoridades 

y ciudadanos, y los fines a que se ordena les parecen buenos. Aqué l los 
condenan toda violencia. ¿Puede una autoridad usar de la violencia para 
arrancar una confes ión a un presunto delincuente? ¿Puede usarle a un ciu
dadano para forzar el cambio de un orden que considera injusto? ¿Qué su
pone la legí t ima defensa, que es la única h ipótes is en que la doctrina cris
tiana admite la violencia? 
2 El orden públ ico es para unos el supremo bien social al que debe su

bordinarse todo. Para otros, la paz es mucho más que el orden púb l ico . 
¿Qué exigencias plantea la paz para que el orden públ ico merezca el nom
bre de justo? 
3 Lo legal y lo moral parecen identificarse en la conciencia de algunos, 

al paso que otros tienden a separarlos más de la cuenta, llevados unos 
y otros de criterios no morales, sino de preferencias pol í t icas. Y la doc
trina cristiana, qué dice?, ¿puede haber acciones que sean moralmente 
l íc i tas y aun obligatorias aunque entrañen responsabilidades ante la ley? 
4 Estos son, mis queridos amigos, algunos de los problemas que necesi

tan i luminación por mi parte. El confusionismo en torno a ellos es la 
única expl icación del que se manifiesta incluso al enjuiciar actos eviden
temente injustos, como la muerte del taxista o las conductas moralmente 
claras, para su aprobación o su condenación, del obispado, de las autorida
des, de los sacerdotes o de cualesquiera. 

VUESTRO DEBER Y EL MIÓ 

• En cada uno de estos puntos quisieran muchos que el obispo dijera 
una palabra: la que ellos han dicho ya. Aceptar ían el magisterio epis

copal si confirmara su parecer preconcebido. Lo rechazarían si no coin
cidiera con su pensar. La experiencia de estos días me ha enseñado hasta 

qué punto es así, lo mismo en los que han adoptado una postura que en 
los situados en el polo opuesto. 
• Y no debe ser así. El obispo no puede hablar para dar la razón ni a 

unos ni a otros. Tiene que ser el hombre de la verdad, proclamada con 
fortaleza y caridad. Siento el deber de hacerlo. Ya he encargado que se 
prepare un estudio de todos esos problemas, para el que nos ayudará el 
var iadís imo y encontrado material que me ha llegado estos días. 
• No quiero hablar solo. Me toca, como obispo, juzgar con autoridad 

también en cosas de doctrina. Pero necesito sentirme unido a mis 
sacerdotes y quisiera poder contar con otros hermanos en el episcopado, 
porque nuestros problemas no son nuestros solos, aunque hoy se maticen 
entre nosotros de modo muy particular. 
• Pero no puedo hablar mientras los ánimos estén irritados, cegados por 

la pasión, enquistados en su propio pensar. Dejadme que os diga al 
llegar aquí que la más grande pena mía como obispo ha sido estos días 
registrar el confusionismo reinante de muchos, unido a una obst inación 
en criterios. Puedo dar ya, ahora mismo, algunos juicios morales rotun
dos. Un no tajante al asesinato del taxista. Otro no, también sin duda, a la 
violencia como procedimiento, tanto por parte de los grupos como de la 
misma autoridad, fuera del caso de legí t ima defensa. 
• Pero debo decir mucho más y no puedo hacerlo ahora. Porque es mi 

deber, s í , enseñaros la verdad cristiana en esos problemas que he 
dejado apuntados. Pero también es deber mío deciros que pecaría si ha
blara antes que todos, vosotros y yo, preparemos nuestros espír i tus para 
escuchar la verdad. Por esto os invito a una autént ica convers ión, que nos 
ayude a superar las cargas pasionales que nieblan la mente y endurecen 
el corazón. 
• Habéis formado vuestros juicios en torno a la si tuación que turba 

nuestras vidas. ¿Queréis examinar conmigo qué móvi les os han con
ducido en vuestra actitud? ¿Está el amor en su centro, un amor universal 
que no excluya a quienes consideráis equivocados o malhechores? Los 
que más os habéis indignado en vuestros juicios contra el obispo o contra 
sus sacerdotes, ¿habéis orado por nosotros? Los que os mani festáis irri
tados contra la autoridad, ¿la encomendáis al Señor? 
• Puede que esta exhortación no responda a lo que algunos esperabais. 

Unos quería is como una historia de hechos con el juicio concreto de 
cada uno de ellos. Y yo, de momento, os invito a la ref lex ión y a la oración. 
• El apóstol Santiago dice en la epístola de hoy: «Sed todos prontos 

para escuchar, lentos para hablar, lentos para la ira, porque la ira del 
hombre no produce la justicia de Dios... Aceptad dóci lmente la palabra». 
Y Jesús, en el Evangelio, me presta una palabra que resume lo que os 
vengo diciendo: «Muchas cosas me quedan por deciros, pero no podéis 
cargar con ellas por ahora. Cuando venga El, el Espír i tu de la verdad, os 
guiará hasta la verdad plena». 
• Estos son los consejos que debo daros hoy: superemos la ira, serene

mos el ánimo, venzamos al mal con el amor, abramos nuestro espír i tu 
para recibir la verdad con la paz. Y cuando hayamos alcanzado con es
fuerzo este tiempo tranquilo, don del espí r i tu , os hablaré de todos estos 
problemas que se cruzan y entrecruzan en nuestro grave presente. 

AL CLERO DE VIZCAYA 

Mis quer id ís imos sacerdotes: Hay una cosa, con todo, en la que no 
debo retrasar ni un día mis afirmaciones. Perdonadme que os obligue al 
sonrojo de tener que proclamar unas líneas referentes a vosotros, mi 
clero de Vizcaya. Todos somos pecadores y puede haber entre nosotros, 
los sacerdotes, quienes sean responsables de estos o aquellos delitos. 
Puede haber quien haya invertido los valores en su vida sacerdotal. Tengo 
que dar un dolorosís imo «no» en tales casos. Pero de momento no puedo 
tener certeza de concretar nada en este orden de cosas. Esperemos que 
se haga luz. 
• Es deber mío, sin embargo, y urgente, el afirmar que el clero de Viz

caya en general es un clero lleno de virtudes, piadoso, trabajador, 
desprendido, fiel a su obispo, amante de su tierra, pero abierto en catoli
cidad, como lo demuestra su desvivirse en Vizcaya por los inmigrados ve
nidos de toda España, y el número crec id ís imo de sacerdotes vizcaínos 
que trabajan en Madrid y en Andalucía y en las misiones de Áf r i ca y 
Amér i ca . 

Es un deber mío proclamarlo hoy para reparar en alguna manera las 
noticias turbadoras de posibles delitos de algunos, que han sido tan in
consideradamente difundidos en informaciones al menos tendenciosas. 
• Jesús hizo nuestra redención por la cruz. El dolor es el arma purifica-

dora y liberadora de Dios. Mucho hemos sufrido todos estos días y 
seguimos sufriendo. Es un dolor más para mí el no poder hablaros, dada 
la excitabilidad que demostrá is tantos y tantos. Y un dolor más para vo
sotros, quizás, el encontraros con que mi palabra os invita a la ref lex ión 
y a la orac ión. 

Cristo va a hacerse presente en el altar con nuestra Hostia. Ofrez
camos al Padre, en El y por El, nuestros dolores todos, para que el Padre 
los haga fecundos en frutos de la paz autént ica en lo individual y en lo 
social, que es fruto de la justicia. Oremos y trabajemos para que así sea. 
Y Mar ía , nuestra Madre de Dios, de Begoña, la Reina de la paz, sea nues
tra ¡ntercesora. 

José Mar ía , obispo administrador apostól ico de Bilbao». 
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MONTE 
JURRA 

T O D O S O B R E 

LA EXPULSIÓN 

DE LA FAMILIA 

B O R B O N - P A R M A 

* INTERPELACIÓN EN CORTES 

#*r CONTESTACIÓN DEL GOBIERNO 

• CARTA A LOS PROCURADORES 

• DOCUMENTACIÓN LEGAL 

1.a edición: 7.000 ejemplares, agotada 

2.a » 20.000 i » 

3.a » 10.000 » » 

Nueva edición.—Precio: 1 Pta. ejemplar, en pedidos supe
riores a 500 ejemplares. 

MONTEJURRA. — Apartado 254. — P A M P L O N A 

O F E R T A D E 

S U C C V M 

—«¿QUE ES EL CARLISMO?», de Enrique Enciso y 

P. José Zabala. 

— « D O N CARLOS H U G O , PRINCIPE P A R A EL F U T U 

R O » , de P. José Zabala. 

— « D O C T R I N A SOCIAL DEL C A R L I S M O » , de P. José 

Zabala. 

— « L A M O N A R Q U Í A T R A D I C I O N A L » , de Raimundo de 

Miguel. 

—«CARLISMO-68 ESQUEMA D O C T R I N A L » , del equipo 

de SUCCVM. 

— « C A R L I S M O REBELDE», de Auxilio Goñi, Rafael Ri-

vas y Pedro Aramburu. 

— « V A L L E INC LAN Y EL CARLISMO», de Juan Duran 

Valdés y P. José Zabala. 

REMITIREMOS LAS SIETE OBRAS POR NOSOTROS 

EDITADAS AL PRECIO DE 200 PESETAS Y SIN G A S T O 

A L G U N O DE ENVIÓ, A TODAS AQUELLAS PERSONAS 

QUE NOS R E M I T A N HASTA EL 31 DE JULIO EL A D 

JUNTO B O L E T Í N DE PEDIDO. 

Nombre Apellidos 

Domiciliado en Prov. de 

Calle N.° 

desea el envío de la oferta SUCCVM contra reembolso de 

200 Pesetas y libre de gastos de envío. 

de de 1969 

Firma: 

Envíe lo antes posible el boletín a Santiago, 2, pral. — 

Z A R A G O Z A 

S U C C V M ES LA E D I T O R I A L DE LAS N U E V A S G E N E 

RACIONES CARLISTAS QUE E S T U D I A Y D I F U N D E A 

L A T R A D I C I Ó N . 
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BEASAIN ISABA 
CASCANTE SANGÜESA 
CORELLA TAFALLA 
ELIZONDO TUDELA 
ESTELLA V I L L A V A 

SUCURSAL EN VITORIA 

Calle Postas, n." 26 

Teléfono 217800 

A G E N C I A U R B A N A N." 1 

Calle Coronación, n.° 2 
Teléfono 223162 
(esquina Aldave) 

OFICINAS DE CAMBIO 

En las localidades 
fronterizas de: 

D A N C H A R I N E A 

Y VALCARLOS 

OFICINAS CENTRALES 
EN P A M P L O N A 

Plaza del Castillo, n." 39 
Teléfono 211954 

A G E N C I A U R B A N A N." 1 

Barrio de la Milagrosa 
Teléfono 236500 

A G E N C I A U R B A N A N." 2 

Avda. Carlos I I I , n." 49 
Teléfono 214560 
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